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DEMONÓLOGOS. 


. El  filósofo  es  un  loco  pacifico,  en 
paz  consigo  y con  todos;  mas  su 
locura  de  hoy  para  el  mundo,  es 
la  razón  de  este  mundo  mañana. 

Sa.-tc  del  Rio. 

La  historia,  esa  cariñosa  madro  á quien 
confiarnos  todos  los  secretos  pensamientos 
que  aguijan  al  alma,  y los  acontecimientos 
varios  que  se  suceden  en  la  vida  humana, 
liona  de  contrariedades;  narraciou  que  pin- 
tamos al  calor  del  sentimiento  que  nos  domi- 
na, ya  sombría  ó sonrosada,  según  I03  colo- 
res que  nos  brinda  en  su  paleta  el  dolor  ó la 
alegría:  esa  noble  matrona,  en  cuyo  blando 
regazo  encuentra  consuelo  nuestra  desgra- 
cia, oyendo  do  sus  queridos  labios  el  largo 
relato  de  los  males  que  afligieron  á otras 
generaciones  mas  infortunadas;  ejemplo 
puesto  ante  nuestros  ojos  para  que  no  nos 
creamos  desheredados,  para  que  nos  sinta- 
mos fuertes  y decididos  á abandonar  la  es- 
clavitud de  la  materia,  consiguiendo  la  li- 
bertad completa  de  todas  las  facultades  del 
espíritu  por  medio  del  trabajo  regenerador- 
esa  gran  institutriz,  que  tan  perfectamente 
educa  ú la  humanidad  con  la  esperiencia  de 
los  hechos,  guiándola  con  seguro  paso  há- 
cia  la  perfección,  bello  ideal  de  sus  as- 


piraciones: esa  sibila,  sacerdotisa  de  la  fé, 
que,  evocando  á las  muertas  generaciones, 
revela  los  eslabones  invisibles  que  forman  la 
cadena  de  la  vida,  el  plan  que  de  ab  initio 
trazara  el  Creador,  el  camino  recorrido  en 
espiral  inmensa  para  ascender  al  calvario 
de  la  epuracion,  dó  ha  de  sacrificar  el  hom- 
bre las  pasiones  todas,  si  quiere  volar  ú las 
regiones  del  amor:  esa  inseparable  compa- 
üera  del  obrero  de  la  idea.á  quien  anima  con 
su  incesante  inspiración,  mostrándole  el 
progreso  realizado  á costa  de  innumerables 
esfuerzos,  no  fuera  una  verdad  admitida, 
aceptadapor  todos  los  hombres  de  sanocrite- 
rio,  si  en  ese  poema  del  dolor  y del  trabajo  no 
secaatara  cou-épico  acento  la  gloriasublime, 
la  aureola  divina  que  circunde  la  cabeza  del 
genio  y no  se  demostrara  matemáticamente, 
que,  la  cita  que  nos  atrevemos  á colocar  á la 
cabeza  de  uuestro  modesto  trabajo,  es  una  ver- 
dadera ley  que  rije  inexorable  en  el  mundo 
moral,  haciendo  realmeute  prácticas  en  su 
tiempo  aquellas  verdades  ó innovaciones  que 
la  miopía  ó el  ioterés  tuvieron  por  utopias  ó 
locuras  en  el  pasado,  cuando  aparecieron  en 
el  espléudido  cielo  de  la  razón  y en  medio  de 
rosadas  tintas,  como  aurora  de  mas  ventu- 
roso dia.  como  sol  que  no  podían  distinguir 
si  no  los  amigos  íntimos  del  progreso,  los 
que  conté mplabau  extasiados  el  porvenir, 
sondeando  con  los  telescopios  de  su  potente 
pensamiento,  el  espacio  sin  límites  que  aun 
queda  que  recorrer  en  la  escala  infinita  de 
la  perfección! 
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Sócrates  y Platón,  Jesús  y San  Pablo,  Colon 
y Galileo,  Newton  y Kepler  y tantos  otros 
que  lian  mostrado  nuevos  mundos  á la  atóni- 
ta mirada  de  sus  contemporáneos,  son  una 
prueba  evidente  de  que,  eseaxioma  que  sen- 
timos en  lo  mas  profundo  de  nuestra  alma, 
es  la  secreta  voz  de  naestra  conciencia  que 
nos  dice:  «Adelante!  al  cumplimiento  de  los 
fines  providenciales!  Aquellos  locos,  son  boy 
tan  cuerdos,  que  sirven  de  norma  á este  si- 
glo y se  ven  reputados  como  santos  y que- 
ridos por  toda  la  humanidad;  armaos  de  pa- 
ciencia para  resistirel  escaruio,  y con  lo  son- 
risa en  los  lábios,  marchad  al  combatcá  dis- 
cutirlo todo,  sin  reparar  que  vuestros  contra- 
rios os  han  vestido  el  sambenito  del  hereje  y 
el  vistoso  traje  del  arlequín,  como  polos 
opuestos  del  sentido  común,  como  séres 
estrafios  al  sesudo  mundo  que  os  rodea!» 

Y en  efecto;  ayer  el  dictado  de  locos  era 
una  pelota  que  jugaba  de  mano  en  mano, 
para  venir  hacia  nosotros,  rebotando  so- 
bre nuestras  creencias;  el  calificativo  de  vi- 
sionarios ó el  de  ilusos,  era  la  palabra  de 
gracia,  la  justicia  que  merecía  nuestra  cons- 
tancia, probidad  ó ingenua  franqueza.  El 
tiempo,  que  no  deja  de  trascurrir,  que  pna 
lentamente,  arrastrando  hácía  la  fosa  del  ol-  • 
vido  todo  lo  que  uo  tiene  razón  de  sér;  ese 
viejo  Saturno,  que  devora  á las  preocupa- 
ciones que  son  sus  hijos,  ba  dado  lugar  á 
queja  meditaeiony  los  hechos,  nos  favorez- 
can un  tanto  en  la  lucha  que  sostenemos  los 
.maniáticos  con  los  muchos  cuerdos  que  vi- 
ven sobre  la  tierra;  y ol  sentimiento  0:1  unos, 
!a  razón  en  otros,  ei  fenómeno  en  los  mas,  y 
el  estudio,  la  práctica  y el  afan  de  buscar  la 
solución  del  problema  de  la  existencia  eterna 
en  todos,  ha  aumentado  de  tal  modo  la  falan- 
ge  espiritista,  que  la  mayor  parte  de  los  sa- 
nos de  razón  hánse  fijado  atentamente  en 
nuestro  crecimiento,  temiendo  unos,  que  el 
mundo  se  convierta  en  vasto  manicomio,  y 
reparando  otros,  que  algo  sério  y diguo  uos 
mueve  y alienta,  cuando  siu  cesar  trabaja- 
mos en  la  activa  propaganda  de  nuestros 
caros  principios,  haciendo  conocer  una  filo- 
sofía que  consuela  y fortifica  al  alma  en  las 
penalidades  de  la  vida,  y dando  por  medios 


ciertos  y acequibles  á toda  clase  de  personas, 
pruebas  irrecusables  de  la  supervivencia  del 
espíritu  después  de  la  temida  muerte;  con 
cuyo  acto  queda  desarmado  el  escepticismo, 
rotas  las  férreas  cadenas  de  la  teocracia,  y 
libre  y seguro  el  pensamiento  de  buscar  su 
porvenir  y do  euconfrarle;  |>orque  esta  con- 
tinuada manifestación  ultra- terrestre,  en- 
sancha el  corazón,  ilumina  el  alma,  sumi- 
da hasta  ahora  en  la  noche  tenebrosa  del  ca- 
tolicismo romano, y le  promete,  como  premio 
á sus  afanes,  otros  mundos,  otras  moradas, 
donde  idealizar  de  nuevo  y poder  dar  forma 
ó las  creaciones  de  su  incansable  activi- 
dad. 

Si  aseguráramos  que  crecemos  en  número, 
que  cada  día  somos  mas,  contándose  por  de- 
cenas los  millones  do  adeptos  que  creen  hoy 
en  el  Espiritismo;  podria  calificarse  nuestra 
afirmación  do  apnsionaJa.  Era  preciso  que, 
para  el  espleudor  de  la  nueva  escuela  espiri- 
tualista, para  que  se  realzara  esta  verdad  con 
mas  fuerza  autoritaria,  lo  afirmasen  nuestros 
mas  eocarnizados  adversarios;  aquellos  quo 
ni  sabon  ni  pueden  perdonarnos  el  execrable 
delito  de  ser  pensadores,  ni  el  do  querer 
propagarla  redentora  doctrina  que  confesa- 
mos por  cuantos  medios  nos  sugiero  nues- 
tra invencible  fé.  No  necesitamos  decir 
quieues  son  estos,  que  forman  la  parte  ma- 
yor, el  bando  mas  numeroso,  de  los  dos  eu 
que  podemos  dividir  á los  enemigos  del  Es- 
piritismo. 

Todo  en  la  Naturaleza  camina  lentamente 
por  una  imperceptible  gradación,  cambiando 
la  forma  de  lascosas;  asi  ocurro  cou  esto  ela- 
pa  que  insensiblemente  siguen  los  clericales 
que  se  mofaban  de  nosotros,  apellidándonos 
falsarios,  perjuros,  amigos  del  fraude  y del 
engaño;  mas  tarde  locos  y embaucados,  para 
llegar  por  último  á asustarse  en  la  actualidad 
de  nuestras  ¡nocentes  locuras,  tomando  por 
lo  sério  nuestros  juegos  infantiles.  Nube  de 
verano  para  uros,  monserga  para  otros;  fan  • 
tasinagoria  para  aquel,  prestidigitado!!  pora 
este;  imaginación  aqui,  monomanía  allí;  fue- 
gos fatuos  para  la  generalidad,  báse  trocado 
eD  iutimo  comercio  cou  los  séres  que  no  ha- 
bitan eu  el  mundo. 
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Pero,  si  bien  es  evidente,  que  esto  es  un 
progreso  cierto  y real,  una  verdad  arranca- 
da A la  hipocresía  por  la  incesante  produc- 
ción de  los  fenómenos  espiritistas  y por  el  la- 
borioso  concurso  de  sus  celosos  propaga- 
dores, que  no  casan  de  trabajar,  cuyo  mar- 
tilleteo  condena  diariamente  sobre  el  yun- 
que de  la  opinión,  la  superstición  y el  vicio, 
esos  crueles  enemigos  del  hombre;  también 
•oes,  que  los  representantes  del  atraso  mo- 
ral é intelectual  de  nuestra  época,  que  los 

bohemios  de  la  política  y de  la  religión,  no 

confiesan  cuanto  sieuten  y saben,  no  revelan 
por  completo  su  pensamiento;  pues  forzados 
por  la  evidénciu  de  la  verdad  que  so  impone 
hasta  á los  falaces  sacerdotes  del  becerro  de 
oro,  y por  el  instinto  de  conservación,  que 
les  mauifiesta  nuestro  crecimiento  y poderío, 
solo  afirman:  que  nadie  quesea  honrado,  leai 
y católico,  puede  negar  la  revelación,  y el 
Espiritismo,  cuyo*  fenómenos  lian  sido  es- 
crupulosamente estudiados,  y comproba- 
dos por  dignísimas  autoridades  de  todas 
las  ciencias  y de  varias  opiniones  religio- 
sas. 

Triunfó  el  hecho,  la  inteligencia  extra- 
terrena, que  produce  el  acto  físico;  ya  no  ' 
somos  juglares,  ventrílocuos,  actores,  et-  i 
cétera,  etc.  Va  tenemos  dignidad  y honor! 
Los  católicos  nos  conceden  veracidad  y 
honra!  Gracias  por  el  favor!  Ya  era  tiempo 
de  que  se  nos  devolviera  una  cosa  tan  queri- 
da para  nosotros,  y siu  la  cual  no  nos  hallá- 
bamos. Ya  era  hora  de  que  se  nos  restituyera 
loque  canónigos  y presbíteros  nos  habían 
usurpado  con  violencia  inusitada,  con  osadía 
inaudita!  Lo  que  se  ensancha  el  alma,  cuan- 
do se  la  devuelve  digo  que  era  suyo!  Lo  que 
se  rejuvenece  el  hombre,  cuaudo  tras  largo 
pleito  por  su  veracidad,  se  le  hace  justicia 
fallaudo  eu  conciencia  por  él!.... 

Somos  hombres  honrados  y probos:  es 
tardad  cuanto  hemos  dicho  sobre  la  existencia 
de  la  comunicación  con  el  mundo  de  Ultra- 
tumba', es  cierto  que  los  espíritus  vienen  á co- 
municarse con  los  habitantes  de  la  Tierra; 
Siu  embargo,  la  ley  se  cumple  de  nuevo.  No 
hay  atajo  siu  trabajo,  y poco  mérito  fuera 
ser  propagandistas  de  ideas  que  no  encontra- 


ran dura  oposición:  esto  manifestaría  desde 
luego,  que  ó uo  eran  nuevas  y buenas  ó que 
eran  torpes  y triviales,  que  ño  merecían  ni- 
el trabajo  de  combatirlas. 

Se  nos  restituye  en  parte  Jamerdad  enun- 
ciada, la  mayor,  la  premisa.  Es  incontestable 
que  los  espíritus  habían  con  los  vivos.  Per- 
donen nnestrosr  lectores  que  lo  repitamos  ¡ Es- 
tán grato  al  oído  del  que  persigue  un  ideal, 
oir  esa  armonía  que  produce  una  concesión 
del  contrario,  una cohfesion  como  esta.....v.l 
Qaédanse.  como  es  natura!,  con  las  conse- 
cuencias y las  niegan  con  mas  tenacidad  quo 
antes,  por  lo  mismo  que  han  entrado  muy  ti 
pesar  suyo  en  el  terreno  de  las  concesiones; 
luchamos  ya  en  su  propia  ciudad,  hemos 
salvado  el  muro;  pero  ellos  se  retiran  en  el 
paroxismo  de  la  cólera  áun  derruido  castillo, 
que  toman  por  fortaleza  inespugnable!  Tal 
miedo  nos  tiene  el  catolicismo  romano,  desde 
el  cerco  que  les  ha  puesto  el  Espiritismo  en 
nombre  de  la  revelación,  del  sentido  común;' 
do  la  ciencia,  de  ia  razón  y de  la  historia, 
que  no  es  fácil  en  mucho  tiempo  que  baje  el 
rastrillo  para  dar  paso  ¿ un  parlamentario, 
que  trate  do  un  arreglo!  * : : • > ; 

La  intransigencia  se  ha  despertado  de  tal 
modo  en  los  prebendados,  que  luchan  á la 
desesperad*  en  su  brava  locura. 

¿Qué  ouevá  trinchera  es  está  tras  1 la  que 
se  guarece  esa  gente?  preguntáronse  nues- 
tros abonados,  sino  recuerdan  al  infeliz  cau- 
tivo do  la  Iglesia  de  Roma.  Quién  lia  de  -ser? 
El  diablo...!!!  El  Espiritismo  brilla,  su  luz 
no  la  niegan  ya  los  sectarios  de  Roma;  pero 
ellos.  Un  duchos  en  materias  ígneas,  han  lle- 
gado á conocer  ia  composición  de  esa  luz  y 
a saber  que  proceden  sus  principales  elemen- 
tos—¡qué  horror!— del  pavoroso  Lvpibrn'o..!! 

Si;  la  comunicación  del  hombre  seglar, —que 
no  tiene  gracia, — con  otros  serás  del  mundo 
invisible,  no  puede  efectuarse,  sino  con.....' 
Satanás  y sus  secuaces,  revoltosos  llenos  de 
ambición,  que  allá  en  el  cielo  se  sublevaron 
un  dia  contra  el  secular  poder  divino,  y np 
logrando  vencer  la  insurrección  diabólica, 
fuerou  arrollados  los  insurrectos  y arro- 
jados en  las  oscuras  profundidades  del 
abismo  del  inal ! Las  carnes  nos  tiem- 


blan,  pensando  lo  que  hubiera  sido  de 
Dios,  de  los  ángeles  fieles,  de  la  creación, 
del  bien,  de  la  anidad  y órden  del  Universo 
y aun  de  nosotros  mismos,  si  los  pronuncia- 
dos logran  la  victoria,  como  hubiera  sido  fá- 
cil, dada  la  inestabilidad  de  los  poderes;  por- 
que aquí  como  allí,  donde  hay  quien  se  su- 
bleva, es  porque  hay  brillantes  ejemplos  que 
seguir  y probabilidades  de  vencer!  No  puede 
pensarse  sériamenteen  esto,  sin  horripilarse 
del  amor  y del  respeto  que  sienten  báciaDios,  I 
los  que  creen  en  la  rebeldía  y existencia  de  J 
los  ángeles  caídos ! 

Para  que  no  se  crea  que  afirmamos  por 
placer,  imitando  rancias  costumbres, que  son  ¡ 
inveteradas  en  los  eclesiásticos,  vamos  á in-  ; 
seriar  á continuación  algunos  párrafos  de  un 
articulo  del  escritor  católico  D.  Alejandro 
Pidal  y Mon,  que  vió  la  luz  en  el  periódico 
neo,  La  España  Católica,  y que  con  alborozo 
publicó  en  sus  columnas  El  Semanario  Cató 
Jico,  el  profeta  de  la  nube. 


«Pero  si  bien  es  cierto  que,  como  dejamos 
indicado  en  dicho  articulo,  (1)  so  salvan  to- 
dos los  principios,  el  espíritu  general  de  bur- 


il) Refiérese  á la  inserción  de  un  tra- 
bajo de  El  Consultor  de  los  Párrocos,  otro  ¡ 
diario  que,  como  su  titulo  indica,  está  dedi-  ¡ 
cado  á los  asuntos  eclesiásticos,  y que,  ¡j 
en  contestación  á La  Reiista  Espiritis- 
ta do  Barcelona,  enjaretó,— no  encontra- 
mos otra  palabra  que  mejor  defina  el  tra- 
bajo,—una  interminable  série  de  lindezas  I 
propias  de  los  que  visten  de  distinto  modo  1 
que  la  generalidad  de  las  gentes,  y que  ya 
conoceu  nuestros  lectores  por  anteriores  po- 
lémicas. En  este  tegido  de  insulsas  frases, 
juegos  de  cubiletes  y cabriolas  silogísticas; 
no  guió  otro  móvil  al  autor,  que  llenar  cuar-  I 
tillas  y mofarse  de  la  doctrina  espiritista  y 
del  fenómeno,  que  niegt  rotundamente,  si 
bien  cuida  seguir  en  su  largo  escrito  las  tra- 
diciones de  su  escuela,  adornándolo  de  in- 
finidad do  citas  mutiladas,  recogidas  mal  y 
con  aviesa  intención,  de  varios  libros  de 
Allan-Kardec,  para  hacer  decir  al  Maestro 
lo  que  no  pretendió  jamás;  martirio  de  la 
idea  á que  están  muy  acostumbrados  con 
las  notas! 


la  y de  desprecio  que  hacia  el!  espiritismo, 
considerado  como  un  hecho  baladí,  resalta 
en  todo  el  estudio,  las  tranquilizadoras  con- 
secuencias acerca  de  su  pequeña  importan- 
cia que  deduce,  y la  incredulidad  acerca  de 
la  casi  totalidad  de  sus  fenómenos  que  de  su 
lectura  se  desprende,  /l)  nos  mueven  á que 
consagremos  hoy  á la  ligera  breves  palabras 
para  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  este 
nuevo  peligro  que  se  nos  presenta,  y al  que 
nada  puede  ser  mas  propicio  que  una  ciega 
indiferencia  por  parte  de  los  católicos.» 


«Dios,  que  atento  siempre  á la  salvación 
de  las  almas  obra  visiblemente  sobre  los 
hombres  por  medio  de  esas  suspensiones,  (2) 


(1)  Hé  aquí  un  trozo  recomendable  de 
El  Consultor: 

«La  secta  espiritista  habla  por  hablar, 
sin  poder  nunca  probar  nada.  En  su  método 
no  hay  mas  que  suposiciones  ó hipótesis 
gratuitas,  y su  doctrina  se  reduce  á una  lar- 
ga é incoherente  série  de  negaciones,  tan 
vulgares  como  infundadas,  y unas  cuantas 
afirmaciones  destituidos  de  razón  y de  todo 
fundamento.  Por  esto  no  hay  ni  puede  haber 
lógica  en  el  espiritismo.  Declamará  mucho, 
pero  como  no  puede  discutir,  no  entrará  en 
verdadera  discusión  nunca.  Por  más  que  se 
le  nieguen  sus  llamados  principios,  jamás 
probará  ó hará  ver  que  son  verdaderos.» 


«Nosotros  decimos  que  vuestros  médium 
no  demuestran  que,  ó los  espíritus  les  ha- 
blan,»'ellos  no  están  alucinados.  ¿Nos  ha- 
béis hecho  ver  lo  contrario?  No.  En  fio,  no- 
sotros decimos  que  las  revelaciones  espiri- 
tistas ó las  comunicaciones  que  se  suponen 
hechas  por  los  espíritus  no  indican  ni  mas 
ni  menos  inteligencia  que  la  que  por  sí  tie- 
nen los  médiums  que.  por  aluciuacion,  sin 
duda,  se  suponen  inspirados.  El  médium  no 
dice  mas  que  lo  que  antes  ha  estudiado  ó 
sabe.» 

(2)  Suspensiones!  ¿Qué  idea  tendrán  formada 
de  Dios  los  que  le  ocupan  en  esos  trabajos  acro- 
báticos del  tira  y afloja?  Cómo  la  sabiduría  ha  de 
manifestar  en  uno  de  sus  actos,  falta  de  previ- 
sión y ciencia?  Cómo  Dios  ha  de  ser  falible, 
viéndose  obligado  á suspender  leyes  dictadas 
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no  mutaciones,  de  las  leyes  de  !a  naturaleza, 
tolera  muchas  veces  que  el  mal  espíritu  baga 
uso  de  sus  facultades  sobrehumanas  por  Jos 
medios  conformes  con  su  angélica  naturale- 
za; y sucede,  y asi  atestigua  la  historia  que 
ha  sucedido,  que  Dios  se  acerca  ó se  retira 
del  mundo  conforme  el  mundo  se  aproxima 
ó se  aleja  de  él;  y el  ángel  de  las  tinieblas, 
que,  semejante  al  aire,  tiene  horror  al  vacio, 
apenas  se  vé  que  Dios  se  vá,  viene.  (1)  ' 
«De  aqui  esa  nueva  reproducción  de  sobre- 
humanos fenómenos  y prodigios  que  nos 
inundan;  do  aqui  esa  nueva  aparición  de  si- 
bilas y pitonisas;  de  aqui  esos  ídolos  que  ha- 
blan y esos  alucinados  que  profetizan;  solo 
que  como  cada  época  tiene  sus  caractéres,  la 
heregia  no  se  presenta  hoy  como  en  el  mundo 


por  su  voluntad  constante  y enérgica?  Cómo  es 
inmutable  el  Supremo  Hacedor,  teniendo  que 
legislar  bajo  el  imperio  de  la  necesidad,  que  fa- 
talmente le  impulsa,  según  el  criterio  católico,  i 
faltar  á lo  propuesto  por  Él  mismo,  destruyendo 
la  armonía  preestablecida?  Puede  concebirse  un 
Dios  caprichoso?  Sí;  en  la  conciencia  de  ese 
dogma  asiático  del  bien  y del  mal,  que  admitió 
la  Iglesia  para  sus  mundanos  fines! 

(1)  Otro  párrafo  del  Consulto-  de  lot pár- 
rocos-. 

«Dios  no  permite  que  los  malos  espíritus 
estén  siempre  y nara  todo  ú disposición  de 
los  sectarios  que  los  invoquen.  Además,  los 
católicos  sabemos  bien  que  la  potestad  de  los 
malos  espíritus  es  bastante  limitada  y que 
como  sucedió  con  Job,  no  pueden  hacer  sino 
lo  que  Dios  les  permita  oue  hagan. 

No  haya  pues,  temor  de  uiugun  género  al 
espiritismo.  Como  artificio,  es  ridículo  y solo 
puede  inspirar  desprecio  ó lástima.  Como  fi- 
losofía es  una  copia  servil,  que  nadu  dice  que 
haya  sido  mil  veces  refutado  y pulverizado. 
Como  arte  diabólica,  por  último,  solo  puede 
perjudicar  d los  que  quieran  ser  perjudicados 
ó sea  á los  que  se  olvidan  de  Dios  ó aban- 
donan voluntariamente  la  defensa  de  sus 
almas.» 

No  nos  parece  que  andan  muy  conformes 
los  neos  en  la  nocion  que  tienen  de  la  poten- 
cia y libertad  del  demonio.  Este  lo  empeque- 
ñece y le  dá  un  vaior  muy  secundario  casi 
como  el  de  comparsa,  mientras  que  aquel  le 
asigna  el  papel  de  primera  parte.  Ni  uno  ni 
otro  están  en  lo  cierto. 


antiguo  en  la  persona  del  «hierofante»  au- 
gusto, ni  revisté  los  caractéres  aparatosos 
del  «teúrgico  neoplatónico,»  ni  la  grotesca 
forma  del  «brujo»  de  los  siglos  medios;  antes 
por  el  contrario,  iniciase  con  máscara  cientí- 
fica y con  capa  de  fuerza  natural  en  el  mag- 
netismo y en  el  mesmerismo  durante  el  siglo 
sensualista  por  escelencia,  y cuaDdo  el  ánsia 
de  creer  renace,  se  adelanta  y se  exhibe  ó los 
ojos  del  materialismo  atónito  con  el  nombre 
metafi'ico  y los  caractéres  suprasensibles 
del  espiritismo. 

¡Oh  estrategia  maravillosa  y verdadera- 
mente diabólica! 

¿Y  serán  tan  ciegos  los  depositarios  dé  lá 
verdad,  do  la  revelación,  de  la  tradición  y do 
la  historia,  que  se  pongan  del  lado  de  los  in- 
crédulos y del  lado  do  los  materialistas,  (1) 
abaudonando,  aunque  solo  sea  en  apariencia, 
la  causa  de  lo  sobrenatural  (*?).  al  astuto,  en* , 
cubierto,  irreconciliable,  mortal  y acérrimo 
enemigo?  i . ¡ <;  i 

No  lo  creemos,  ni  podemos  creerlo.  Esta- 
mos en  el  último  tercio  del  siglo  xix  y no  en 
el  año  1700.  Dios,  arrojado  do  la  vida,  vuel-  ’ 
ve  á posesionarse  de  ella;  lo  sobrenatural  (2) 


(1)  Quién  babia  de  decir  á cierto  Sr.  Abad, 
que  sus  mismos  amigos  le  flajelarian  de  este  mo- 
do, por  haber  cometido  un  regular  pecado,  di- 
ciendo en  la  cátedra  del  Espíritu  Sanio  lo  contra- 
rio ásu  fé  y al  dogma  católico,  cuando  intentó 
■combatir  con  malas  artes  al  Espiritismo?  Re-* 
cuerda  su  reverenda  paternidad, que  negó  la  co- 
municación, porque  el  espirítufuera  de  la  carne, 
ni  oís,  ni  ttin.  ni  sentía  ...?  Confiese  en  esta  épo- 
ca de  meditación  y de  cilicio,  ante  el  tribunal 
de  la  penitencia,  la  mentirilla  licita  que  le  obli- 
gó á decir  el  casuismo  jesuíta  ¡porque  bien  sabe 
el  predicador,  que  su  afirmación  huele  á pura 
heregia  y que  no  pudiera  decir  menos  el  mas 
intransigente  materialista! 

(*2i  SUrrenelvraP.  Lo  sobrenatural  no  existe, 
señor  católico!  Esa  es  una  de  tantas  palabras 
que  carecen  de  sentido.  ¿Cómo  puede  existir  lo 
que  no  existe,  y ser  lo  que  no  es?  Donde  exista 
el  vacio  se  encontrará  lo  sobrenatural  y la  nada ! La 
naturaleza  es  una,  como  uno  es  Dios.  Si  hubiese 
otra  naturaleza,  la  unidad  y el  órden  de  la  Crea- 
ción serian  el  caos,  que  solo  existe  én  el  catoli- 
cismo romano. 
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invade  la  historia,  lafilosofía,  el  arte  y la  lite- 
ratura; el  milagro  (1)  brilla  esplendente  á 
nuestros  ojos  en  Lourdes;  ha  pasado  ya  el 
tiempo  de  las  hagiografías  mutiladas  de  los 
separatismos  filosóficos  y artísticos.  El  valor 
está  de  moría  entre  loscreyentes;  la  sonrisa  de 
Voltaire  ha  quedado  reducida  á !a  simple  ca- 
tegoría de  mueca,  y la  verdad  ha  perdido 
todo  respeto  humano,  y no  respeta  ya  nada 
que  uo  sea  res  peta  ble.  (2)  Los  católicos  no  po- 
demos negar  el  principio  ni  el  hecho,  porque 
creemos  en  lo  sobrenatural;  sabemos  que 
existen  espíritus  rebeldes,  tentadores  y mal- 
ditos; (3)  tenemos  pruebas  auténticas  de  sus 

(1)  Podemos  unir  esta  palabra  con  la  ante- 
rior. Tan  vacía  es  una  como  la  otra.  Si  el  mila- 
gro existiera,  Dios  seria  el  ser  mas  caprichoso 
y por  lo  tanto  indigno  de  ser  el  Regulador  y Pro- 
videncia del  Universo  y de  sus  criaturas.  Lo  que 
sucede,  obedece  siempre  á leyes  inmutables  y 
precisas,  que  no  podrá  conocer  el  hombre  cuan- 
do el  fenómeno  llama  su  atención,  pero  que  ló- 
gicamente existían  como  causa  del  efecto.  Sub- 
vertir el  órden  y la  armonía  aceptando  el  mila- 
gro, es  entregar  la  dirección  de  lo  creado  á una 
casa  de  orates. 

(2)  Cierto;  pero  esto  no  es  en  favor  del  dog- 
ma que  petreficó  el  interés,  sinó  del  racionalis- 
mo que  trata  de  buscar  la  universalidad  y la  ar- 
monía entre  la  diversidad  de  razas,  idiomas,  re- 
ligiones y estados.  La  verdad  impulsa  al  pro- 
greso y cuanto  no  se  basa  en  sólidos  cimientos, 
cae,  se  derrumba  ante  el  esfuerzo  jigantesco  de 
la  palancá  libertad,  y de  la  piqueta  razón.  Lo 
inviolable  y sagrado  para  el  fanático,  es  nimio 
y baladi  á los  ojos  del  filósofo;  porque  su  clara 
inteligencia  no  encuentra  el  misterio,  el  milagro 
y lo  sobrenatural.  Lo  que  la  ciencia  y la  razón 
aceptan,  es  lo  único  que  merece  profundo  respe- 
to; resígnense  pues  los  católicos  á ver  lo  mas 
santo  de  sus  creencias,  profanado  por  la  discu- 
sión, pues  las  generaciones  nuevas  se  desligan 
del  pasado,  y tratan  de  fundar  una  soeiedad 
mas  perfecta  y mas  conforme  con  la  ley  natural. 

(3)  Rebeldes  y malditos!  Siempre  esa  torpe 
idea  de  Dios,  esa  falsa  nocion  de  los  atributos 
de  la  divinidad.  Qué  poder  es  el  de  Dios, si  per- 
mite constantemente  que  los  demonios  se  bur- 
len de  sus  leyes  y traten  de  arrastrar  al  mal  ir-  ! 
reparable  á los  que  Él  desea  sigan  el  camino  del 
bien?  Qué  misericordia  adorna  al  Padre,  si  mal- 


relaciones  con  los  hombres  en  los  libros  san- 
tos, en  el  testimonio  de  los  historiadores,  en 
la  historia  misma,  y en  la  misma  naturaleza 
humana,  impotentes  para  esplicar  sin  esa 
clave  los  misterios  del  Oriento,  las  hogueras 
de  la  Edad  Media,  las  aberraciones  de  la  Edad 
Moderna  y los  cuadros  que  so  aparecen  mis- 
teriosos á los  atónitos  ojos  del  misionero  en 
las  vastas  soledades  donde  eleva  su  trono  el 
salvajismo. 

Los  católicos  no  podemos  negar  el  princi- 
pio, porque  la  doctrina  nos  los  enseña,  por- 
que la  Iglesia  nos  lo  dice.  Los  católicos  no 
podemos  negar  el  lucho,  porque  destruiría- 
mos todo  criterio  de  verdad,  echaríamos  las 
bases  de  un  escepticismo  histórico  y cientí- 
fico, á nosotros  mismos  mas  que  á otro  nin- 
guno funesto. » 


«Es  cierto  ó no  es  cierto  que  en  la  época 
que  alcanzamos,  esos  fenómenos  han  tomado 
un  incremento  espantoso?  ¿Es  cierto  ó no 
cierto  quo  el  espiritismo  ha  tomado  un  gran 
vuelo?  ¿Qué  significa  esa  grao  renovación  do 
magia  cabalística? 

¿Es  una  gran  impostura  organizada  en 
grao  escala,  es  una  universal  demencia,  ó es 
una  espantosa  y terrible  realidad  que  ante 
nuestros  ojos  dormidos  so  nos  aparece? 

No  negamos  qae  en  muchísimos  casos  hay 
impostura,  demencia,  fantasmagoría,  aluci- 
nación, todo  lo  que  se  quiera;  pero  descarte- 
mos esos  casos,  oigamos  la  voz  de  la  razón  y 
la  voz  de  la  crítica,  y la  voz  augusta  de  la 
Iglesia.  Estudiemos  el  sobrenatural  en  nues- 
tro siglo:  consultemos  los  Auales  de  las  aca- 
demias europeas,  observemos  fenómenos  quo 


dice?  Y quién  alcanzando  alguna  perfección, 
maldice,  á no  ser  los  católicos  romanos?  Por  eso 
aceptan  sin  vaciiar,  que  pueda  maldecir  á sus 
criaturas  el  Hacedor,  el  Sér  infinito,  cuyas  esce- 
lencias  cantan  sin  comprender!  Si  uno  solo  de 
los  espíritus  se  perdiera,  si  fuera  eternamente 
maldito.  Dios  dejaría  de  ser  Grande,  Misericor- 
dioso y Justo,  y su  Sabiduría  no  fuera  completa 
y absoluta,  pues  no  habría  previsto,  que  uno  de 
los  séres  quedaría  en  las  tinieblas  del  mal.  La 
causa  del  infierno  es  una  causa  perdida! 
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á nuestro  alrededor  se  producen,  consulte- 
mos las  obras  sérias  de  los  sabios  católicos, 
racionalistas,  protestantes,  escépticos  y hasta 
positivistas  mas  eminentes,  ¿y  qné  encon- 
tramos? 

Encontramos  un  testimonio  sincero,  acor- 
de, unánime,  de  multitud  y variedad  de  per- 
sonas de  diferente  edad,  índole,  sexo,  reli- 
gión y carrera  quo  nos  dan  distintas  aprecia- 
ciones de  una  doctrina,  que  nos  presentan 
diferentes  hipótesis  dolos  hechos,  pero  que 
todas  están  acordes  en  atestiguar  la  comple- 
ta, absoluta  y evidente  realidad  de  los  fenó- 
menos. 

Poco  importa  que  los  mesraeristas,  los  par- 
tidarios de  Hume  y de  Allan-Kardec  dispu- 
ten acerca  do  los  verdaderos  fundamentos  de 
la  doctrino;  que  Litre,  Faraday,  Caupcnt, 
Roger  disputen  acerca  de  las  csplicaciones 
hipotéticas  de  los  fenómenos,  mientras  estén 
acordes  sobre  la  realidad  de  l a existencia 
pe  esos  fenómenos  mismos,  multitud  de  sá- 
bios,  do  Sacerdotes,  de  médicos,  de  natura- 
listas y do  filósofos,  entre  los  quo  descuellan 
Perrone,  Locordoiro,  Curci.  Gousset,  Liborn, 
Munpled,  Matigooii,  Guillon,  Caupart,.Cou- 
bett,  Des  Maurercon,  Bizonurd,  Mirville.  Pa- 
dre Ventura,  Caroli,  Pianciani  Poilloux, 
Tizzani,  Sariguet.  Montivelli,  Alimorde,  Fa- 
raday, Cubicr,  Laplacc,  Hufeland,  Franklio, 
Berzcchius,  Orfila,  Broussais,  Arago,  Pa- 
nizze,  Malfatti,  Hernostadt,  Husson,  Bani- 
net,  Labatcr,  De  Jussieu,  Jogary,  etc.  etc., y 
otros  muchísimos  varones  entre  los  que  des- 
cuellan los  académicos  de  las  academias  de 
Ciencias  de  París  y de  Berlín,  dieron  sus  dic- 
támenes sobre  el  masmerisino,  y los  que  fir- 
maron la  famosa  csposicion  de  los  Estados- 
Uoidos. 

Ante  este  espectáculo,  toda  sonrisa  es  una 
vulgaridad)  (1)  lo  natural,  lo  propio,  lo  digno. 


(I)  Magnifico!  Qué  cara  de  agradecimiento 
habrá  puesto  cierto  canónigo  batallador,  que  se 
propuso  matar  al  Espiritismo  con  dilemas  ator- 
nillados y ridiculos  sofismas!  Ese  es  el  premio, 
el  merecido  galardón  que  reciben  todos  los 
hombres  informales,  que  rien  á mandíbula  ba- 
tiente de  aquello  que  no  se  han  tomado  el  tra- 


es estadiar  el  fenómeno,  analizarlo,  esplicar- 
lo  y combatirlo. 

1. *  E\  espiritismo  es  la  forma  especial  de 
la  mágia  en  el  siglo  xix. 

2. ®  El  agente  real  del  espiritismo  es  el 
espíritu  rebelde  que  tentó  á nuestros  prime- 
ros padres  en  el  Paraiso  y á nuestro  Señor 
Jesucristo  en  el  desierto.  (1) 

Uuo  palabra  para  concluir.  El  espiritismo 
en  España  Lace  años,  no  era  apenas  conoci- 
do, hoy  cuenta  varias  sociedades  en  Madrid 
y muchas  eu  proviucias;  publica  todos  los 
años  un  Almanaque,  tiene  su  Revista , (2)  ha 


bajo  de  estudiar  y conocer!  Sentimos  este  per- 
cance y nos  condolemos  del  tiempo  que  perdió 
el  canónigo  .llamando  la  atención. 

(1)  Ya  tenemos  nuevamente  en  campaña  al 
mismo  personaje,  tentando  á los  simbólicos  pri- 
meros padres  en  el  Paraiso  (lugar  que  solo  puede 
admitir  el  fanático,  y atreviéndose  ¡oh  poder  de 
la  preocupación!  á tentará  Dios,  según  el  dogma 
católico!  No  se  avergüenzan  de  pensar’ siquiera 
que  pudo  efectuarse  tamaña  ofensa?  Dios  puesto 
en  jaque  por  el  demonio!  Dios  al  borde  del  pre- 
cipicio! Dios  prestando  oidos  al  mal!  Dios  en 
compañía  del  Diablo!  El  Demonio  llegando  ¿ ' 
profanar  la  santidad!  El  Demonio,  esperanzado 
de  conseguir  el  ruin  logro  de  sus  infames  fines! 
Puede  ser  el  dogma  del  demonio  mas  abyecto; 
mas  indigno,  ni  mas  trivial?  Pero  nó;  el  demo- 
nio no  existe,  las  mismas  escrituras  lo  niegan! 
Todos  los  espíritus  se  redimen  del  mal  y avan- 
zan en  el  camino  de  la  perfección.  El  infierno, 

es  el  símbolo  de  las  penas  que  moralmente  su- 
fre el  reprobo,  no  un  verdadero  lugar  donde  se 
atenacean  i los  desgraciados,  que  faltaron  al 
cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes.  La  exis- 
tencia de  esc  fatídico  y siniestro  antro,  fuera  la 
mas  completa  negación  de  Dios!  Nosotros  qne 
no  creemos,  que  no  podemos  aceptar  como  ra- 
cional la  divinidad  de  Jesucristo,  no  podemos 
conformarnos  con  la  obsesión  que  anuncia  la 
Iglesia  en  los  cuarenta  dias;  cómo  pues  acepta- 
ríamos la  heregía  sin  igual  de  la  tentación  de 
Dios?  Desechen  los  católicos,  esas  rancias  ideas 
que  les  hacen  rezagar  en  la  marcha  de  la  civili- 
zación! 

(2)  Xo  una,  sino'cinco,  señor  católico.  Amen 
de  los  libros  que  incesantemente  dá  á luz  la 
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tenido  uua  representación  relativamente  nu- 
merosa en  el  Parlamento,  donde  ha  presen- 
tado proyectos  de  ley  espiritistas  y donde  ha 
influido  mucho  mas  de  loque  so  piensa,  ha 
presentado  en  el  teatro  sus  producciones  y 
se  ha  entrado  además  sigilosa  y callada- 
mente por  el  seno  de  las  familias. 

El  krausisrao  era  un  hazme  reir  hace  poco 
tiempo;  todo  el  mundo  so  burlaba  del  «leco 
de  fíleseos,»  que  había  «dado  el  sa!to;»(l)  hoy 
el  krausismo  ha  educado  dos  ó tres  genera- 
ciones, ocupa  las  principales  cátedras  de  la 
facultad  de  letras  de  Madrid,  ha  llenado  de 
krausistas  las  universidades  de  provincias, 
ha  desempeñado  los  primeros  puestos  de  la 
nación  en  las  Córtes  y en  el  Gobierno. 

El  krausismo,  todo  el  mundo  lo  sabe,  no 
es  una  escuela,  es  una  secta, 
r El  espiritismo  es  un  culto. 

Que  los  Gobiernos  .se  descuiden;  que  los 
escritores  católicos  se  rían,  y ya  veremos 
qué  Iglesia  se  revela  el  mejor  dia.» 

El  hecho,  pues,  ni  el  principio  en  que  des- 
cansa el  fenómeno  psíquico,  que  ha  dado  lu- 
gar a la  creación  de  la  escuela  espiritista.no 
pueden  negarlo  los  católicos  Ellos  saben 


prensa  espiritista,  cuyas  ediciones  se  aumentan 
prodigiosamente. 

(I)  Hé  aquí  el  respeto  que  merece  á los  ca- 
tólicos la  honra,  la  virtud,  la  ciencia,  las  ca- 
nas, y una  vida  entregada  al  estudio  y al  verda- 
dero sacerdocio  del  profesorado!  Pero  no  im- 
porta! 

Sanz  del  Rio,  será  cada  vez  mas  conocido  y 
adorado  de  todos  sus  compatriotas,  que  son  hoy 
los  que  menos  le  conocen;  su  doctrina  dará  su 
fruto,  y el  bello  ideal  de  la  humanidad  no  lo  en- 
contrará el  hombre  en  los  libros  teológicos,  fár- 
rago de  cuestiones  inútiles,  sino  cu  el  profundo 
estudio  de  las  obras  y vida  ejemplarisima  de 
esos  varones  justos,  que  vinieron  á la  tierra  con 
la  misión  regeneradora  de  señalarnos  el  porve- 
nir entre  las  brumas  de  un  oscuro  horizonte!  El 
escarnio  que  de  la  escuela  krausista  hace  el  neo 
católico  escritor,  es  su  mejor  elogio;  los  temores 
que  le  sobrecojen  al  ver  su  crecimiento,  la  prue- 
ba irrecusable  de  la  bondad  que  encierra  la  fi- 
losofía que  se  atreve  á ridiculizar. 


perfectamente,  que  su  religión  no  tiene  otro 
origen  y que  si  negaran  osadamente  la  reali- 
dad del  Espiritismo,  su  Revelación  caerja 
con  rapidéz  á los  golpes  de  sus  mismos  ar- 
gumentos y negaciones.  De  hoy  mas  vivimos 
en  terreno  común,  y á pesar  de  las  excomu- 
niones seguiremos  practicando  el  bien  oue 
tos  aconseja  el  Espiritismo. 

Sin  embargo,  los  ortodoxos  nos  ponen  en 
entredicho,  califican  nuestras  prácticas  de 
hechicerías  y tratos  con  el  Diablo.  Debe  ha- 
berse regenerado  mucho  este  habitante  de 
las  zahúrdas  de  Plutoo,  cuaudo  tan  bien  nos 
guia  por  la  senda  de  la  moral  y tantos  sacri- 
ficios exije  de  nosotros  para  hacernos  bue- 
nos. ¿Será  que  Satanás,  apostata  de  la  idea 
del  mal  y so  aproxima  á Dios,  mientras  los 
rancios  católicos  se  alejan  de  Él  á pasos  aji- 
gotados? Será  que  el  rebelde  se  arrepiento 
y pide  perdón,  y lo  encuentra  en  la  espiacion 
de  sus  culpas,  mientras  la  orgullosa  Iglesia 
Romana  vá  hácia  la  perdición  arrastrando  en 
pósde  si  á todos  los  fanáticos  que  no  cono- 
cen el  espirita  del  Evangelio?  ¡Los  idóla- 
tras nos  califican  de  demonólogos,  para  evi- 
tar la  deserción  de  sus  filas,  sin  reparar  que, 
si  en  la  tierra  se  dá  culto  al  demonio,  solo  lo 
tributa  la  grey  romanista. 

Hemos  conseguido  la  primera  y mas  seña- 
lada victoria. 

La  comunicación  es  cierta.  Pero  ¿con  quién? 

¿Tendremos  necesidad  de  perseguir  con  la 
luz  de  la  razón  las  tinieblas  infernales,  para 
ahuyentar  el  miedo  infundido  en  los  fanáti- 
cos por  los  exorsistas  y teólogos,  haciendo 
desaparecer  de  la  creación  ese  eterno  diablo? 

No  creemos  uecesario  ese  trabajo,  nues- 
tros suscritores  tienen  ya  sobre  esto  una  opi- 
nión bien  fundada,  y saben  el  valor  que  tie- 
ne este  mito,  que  sirve  ríe  bic  á la  Iglesia 
Romana;  pero,  si  los  católicos  insisten  y 
quieren  disentir,  les  probaremos  racional- 
mente, que  Dios  es  incompatible  con  el  Dia- 
blo, y que  para  creer  eu  el  eterno  mal,  han 
de  rechazar  precisa  y lógicamente  el  princi- 
pio absoluto  del  bien.  Si  hay  Demonios,  no 
hay  Dios,  qae  elijan!! 

Antonio  del  Espino. 
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amigaría  palabra  de  aquellos  4 quienes  h« 
cpñsultado  para  satisfacer  al  abate  Pastoral 

M .on¿ 

np|  ocupaD,  , . ,y./„  • • 
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y otros  mas  tarde, 

'•Sin  el  trabajo  y el  mérito,  nadie  puede  al-' 
canzar  un  gradó  en  la  iniciación  b uraana. 
m w ÍÍOTÍS  lle2a  Iabtrayídacon  la  per- 
fección que  Ha  logrado  eu  ésta,  tal  como’  le 
^sido  pj>dd.í  por  los  medios  que  Dios  leba 

A hombre  ocupa  su  .rango  eu  las  gerar- 
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diosos  horizontes  cíe  los  crelós.  Dichosos  que- 
rida'prima;  los  que  pueden' dar  la  última  ma- 
no á su  obrif -terrestre  y aspirar  a esa  reo-ion 
límpida  en  la'  qúé  la:|ucba  eñtre'el  bien  y el 
mal  soló  éxfsfe  cómo  una  reliquia  Úe- la  liü- 
rrrana  rírla'.;;: 

"Adiós,  estimada  Clotilde,  lea.-V.  y medite 
está  carta.  - - 


Sd  afectísimo,  ** 
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, . cerca  del  triunfo  del  bien.  . 
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-'EPmales  graude, opero  no  irremediable. 
La  fé  casi  ha  desaparecido,  y ó su  olvido,  los 
dogmas  antiguos,,  no  sieudo  reemplazados 
por 'ótros  mas- perfectos  basadas  en.  la  razón 
y en  la  ciencia,,  serán  descompuestos  como 
los  cadá  veres  eñ  los  sepulcros,  oí  > 

/ Todo  lo  que  en;  el  mundo  sucede  lleva  su 
señal  precursora,  semejante  . al  ruido  sordo 
que  se  oye  antes  de  estallar  la  ípmpestad. . • 
«i  Las  innumerables  y distintas  ideas  que  se 
cruzau  y se-  mezclan  en  el  horizonte  del 
mundo  espiritual;. el  confuso  murmullo  y la 
inquietud  iuterior  de  los  pueblos,  son  la  se- 
■flal  precursora  que  anuncia  al  mundo  la  sa- 
lida del  sol  dé  las  inteligencias,  disipando 
con  su  luz  las  tinieblas  .que  se  opongan  ai 
progreso  humano...  . - i i ; 

Toda  causa  tiene  su  periodo  determinado 
que  recorre  con  uua  duración  necesaria  se- 
gún-su  energía;  al  agotarse  esta,  viene  el 
efecto  á la  vez  obraudo  eu  sentido  opuesto, 
y no  obstante,  el  progresó  se. realiza  en  vir- 
tud de(  las  leyes  eternas  é.  inmutables.  . 

La  condición  de  la  humanidad-  para  otro 
huevo  estado  mas  perfecto,;  es  la  próxima 
destrucción- del  preseDte.  Las  generaciones 
que  presenciau  esta  fecunda  trasformacion, 
no  apercibiéndose  mas  qiio  de  la  destrucción 
misma,  se  turban  y se  entristecen,  al  creer 
que  se  halla  el  vacio  á su  rededor.  Este,  sin 
embargo,'  está  muy  cerca  de -ellos,  pero 
oculto  bajo  el  velo  impenetrable  que  cubre 


i¡ 
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desde  su  origen  el  sagrado  misterio  dé;  la 
vida. 

Algunos  -instantes  más  y lá  tumba  se  tra- 
gará-su:  presa;  y en  lás  ruinas  del  viejo  cuer- 
po, ya  disueltoí  aparecerá  elgérméor  cúyó 
desarrollo  marcauna  de  las  fases  de  la  fcfás- 
formacion  ascendente  y cuyo  principio  y 
términó'á  nadie  es  dado  conocer -J  -;i'r  1 i 
- Lo'.que  ven  nuestros  Ojos,  lo- que  tocan 
nuestras  manos;  no  son  mas  que  sombras;  y 
el  -sonido  que  hiere  nuestros  oidos,  no  ésmas 
que  un  eco  grosero  dé  la  voz  intima  y miste- 
nosa  que  adora,  ruega  y gime  éu  él  seno  de 
la  creacioó.  • o.;‘niw:o  ni/  o.uou  v ni; 

Ese  soi  que  tanto  brilla.no  essinosombra 
que  cubre  el  emblema  del  verdadero  sol,  el 
cual  soló  sirve  para  iluminar"  úna  pequeña 
parte  del  Universo.  Esta  tierra  tan  rica  y tan 
esmaltada  de-vérdes  matices,  ño  es  mas  que 
nn  pobre  y triste  sudario  de  la  natura- 
leza, degradada  como  él  ábgel  caído,-  los 
cuales  resucitarán  en  un  mismo  dia  para  el 
tien  de  la  humanidad,  trj: i i¡ . . . ¡ rvy  •/  a •: 

Esta  es  lo  causa  porque  g¡,ne  y padece 
toda  criatura,  esforzándose  on  renacer  á la 
vida  verdadera  y salir  de  las  tinieblas  ú la 
luz;  y de  la  región  imaginaria  á |q  de  la  rea- 
lidad. Bajo  esta  envoltura  de  carne;  le  pare- 
cemos -á  nn  viajero  qUe,  en  su  sueño,  cree 
ver  pasará  miiesde  fautasmes  junto  á su 
lecho,  úricamente  para  atormentarle..^'  '■ 

El  mundo  verdadero  se  halla  cubierto 
para  nosotros  por  el  uegro  crespón  de  la 
matena  y las  pasiones.  EÍ  que  Se  veeoje 
al  seno  de  su  alma,  logra  entreverlo  on 
lontananza.  Un  secreto  misterioso  que  vela 
en  nuestro  interior,  nos  manda  q„e  alcemos 
la  punta  del  velo  que  sujeta  el  tiempo 
con  su  mano  arrugada,  y en  el  momento  los 
ojos  del  alma  sedeleitarán  en  las  maravillas 

que  aparecerán  ante  nosotros.  . huik  . a 

• Caminamos  á oscuras  por  la  ribera  del 
mar  y no  vemos  mas  que  la  ligera  espuma 
que  dejan  tras  si  las  olas.  Por  esto  mismo  las 
religiones,  los  lazos  morales  y |as  viejas  so- 
ciedades, se  aflojan  6 perecen  en  apariencia 
st  bien  germinan  otras  nuevas  junto  á sus 
rumas,  reformándose  en  secreto  por  órden 
uela  bondad  infinita.  _ . - . 


■v  ¡Qué  bello  se  presentará  el  cielo  en  -sn  se- 
reno esplendor,  por  encima  de  las.  .vaporo- 
sas-nubes  nacaradas,  que  cubren  : pasa-r 
geramente  la  tierra  .-cuando  en  lugar  de 
esa' débil  luzqné  llamamos  dia,  brille  desde 
el  cielo  la  luz  viva  y purísima,  reflejo  divino 
dé  la  faz  de  Dios!  Entonces  los  vientos  des- 
garrarán de  repente  ese  velo,  fúnebre,  que 
cubre  á la  triste  y melancólica  humanidad, 
y aparecerá-  el  as.tr, o - radiante,  cuya  luz , se 
entenderá  hasta  el  foado  deLespacio  .ili- 
mitado, formando  luminosas  ondas,  y.  sa- 
liendo.de  él  á torrentes  la  vida,  y desper- 
tando de  su  plácido  sueño,  los  dormidos  gér- 
menes de  la  creación!  ¡Qué  trabajo  y qué  de- 
sarrollo tan  maravilloso  é inagotable!  ¡Qué 
infinita  variedad  de  formas,  riquezas  de  co- 
lores, y abundancias  de  suaves  aromas,  go- 
zará en  este  dia  ios  humanos!  Los  hombres 
se, mirarán  unos  á otros  aí  resplandor  de  esa 
luz,  y se  coiiocersln  y se  amarán  como  herr 
manos,;*  y serán,  dichosos;-  porque  ya  no 
habrá  ni  : grandes  ni  pequeños,  sino  sé- 
res  uuidos  cu  el  amor  Divino,,  formando 
una  sola  familia  do  toda  la  humanidad  uni- 
versal. 

¿Y  esté  dia  tardará  mache?  Qué  importa  la 
tardanza.  Jos  trabajos,  las  fatigas,  las  pena- 
lidades y los  sufrimientos,  con  tal  que 
estos  sepu  mas  fecundos,  y que  las  genera- 
ciones'venideras  teugan  únicamente  su  pen- 
samiento en  Dios,  y llenas  de  gozo  y júbilo, 
nos  beudigan,  y celebren  sus  himnos  en  ho- 
nor del  triuufo  del  bien?  Nada:  este  es  el 
problema  que  á la  generación  presente  le  es 
dado  conoeqr  y resolver,  jiunque  á grandes 
rasgos.  

Adelante. 


Blas  EelUr. 


El  Espiritismo,  que  crée  en  la  Providen- 
cia; que  vó  los  ¡unumerables  caminos  que  á 
Dios  couducen,  admirándose  cada  vez  mas  de 
la  armonía  que  reina  en  la  Creación;  que  solo 
escluye  de  la  salvación  á los  que  desconocen 


la  caridad,  reconociendo  que  la  moral  es 
universal,  como  patrimonio  de  todos  los 
hombres;  que  estudia  sin  fanatismo  el  subli- 
me libro  del  cristianó:  ' El  Evangelio,  cuya 
síntesis,  quedó  condensadapor-Qrisrtp  el 
versículo;  «Amarás  á Dios  sobre  ;;todag:¿las 
cosas,  y al  prógimo  como.á.ti  mismo^-que 
es  pera-  con  fé  i oquebra  n table  la:  un  idad:  .¿¿1  i- 
giósá  pór  medio  del  amor;-la'razoñÍ  lá  filosd- 
fia,  la  ciencia  y la  comunicación  de^Oltrá- 
tumba,  levantándose  sobre  e!  pavés  desdas 
religiones  positivas,  la  Revelación  de  todos 
tiempos,  sin  interpretaciones  ni  errores;  el 
Espiritismo,  enfiD,  que  imitando ,á  Jesús, .np 
encuentra  ni  griegos  ni  persas,  ni  judíos  ni 
gentiles,  sino  hermanos  .en  todos  do?  , hom- 
bres, hijos  de  Dios,  que  han  de  recibir  su  re- 
compensa; y que  no  pueden  perder  su  patri- 
monio y condición  celestial,  acepta  ciianto 
al  bien  tienda,  pertenezca  á la  escuela  ó secta 
que  se  quiera. 

Profanos  á la  órden  de  la  Masonería,  des- 
conocemos sus  secretos  fices,  sus  reglamen- 
tos y trabajos.  Pero  amigos  de  la  verdad,  no 
.titubearemos  en  decir,  que  creemos  á los 
Masones,  obreros  de  la  civilización,  y dis- 
puestos á hacer  el  bien  en  cuanto  sus  fuerzas 
lo  permitan.  Ocasión  hemos  tenido  do  encon- 
trarles eu  sitios  de  peligro  y en  el  tristedio- 
gar  del  desgraciado,  sin  que  la  trompeta  de 
la  fama  pregonara  sus  servicios,  como  acos- 
tumbran á hacerlo;  los  que  niegan  toda  clase 
de  buenes  sentimientos  á los  que  no  comul- 
gan sus  ideas. 

Nosotros,  distintos  en  todo  á esta  privile- 
giada clase,  nos  atrevemos  á recomendar  la 
lectura  del  siguiente  articulo,  que  tomamos 
dél  Boletín  de  la  Ai asonería  simbólica  del  Gran 
Oriente  de  España,  caya  inserción  nos  agra- 
decerán nuestros  lectores;  pues  la  moral  que 
resplandece  en  el  escrito  es  aceptable  por 
todos  conceptos  y digna  de  figurar  en  las 
columnas  de  los  . periódicos  verdaderamente 
cristianos.  ¡Ojalá  fuésemos  tan  buenos,  que 
supiéramos  practicar  cuanto  con  gran  ins- 
piración se  aconseja  en  esta  página  de  debe- 
res de  los  trabajadores  .Ubres!*  • K\ 

. . . .L  re  Oí:  tui  tOu.il  .rttesam 


diosos  horizontes f&'lós&eíós.  Dichosos  qüeS 
rida-prima-.los  qué  pueden’  dar  la-últimama- 
no  á región 

ltoíp¡aáf^:Rf^á$‘lá:láéBú  mkré'el/bien  y el 
nKrl'sbfó' fetísle  ebmóaria  réiíquiádéJá  ’hü^ 

rotó  titóiP  ío  v o;!  ,:;t!ii/  acucan sd 

“'Adiós,-  éstimádaClótilde;  lea.V.  y medite 
esta  cartaA-1-'  tósóiófiWflsjj  ssib  9Í>  tr.ni  o L 
^■Séafectísírrio,  **  ofieyjí  isilud  o!;  zoí/jc 

,linzofr:nCI  obsailA  ooib  .licscífr  ^mlc5I> 
-íioo  ecííj  r,l  oiaq  Jim  oiiuo  udaniqc'iü  uoa 
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-'Jnc  oí/  8üf«qi¿  SOCIEOAÜ  f • 'I  ? •■ose-..; 

. . .perca  del  triunfo  del  bien.  I'' 

,80lüCfoa  eo’iomcfracic.Xoi  sup  OTiLnOA 

.O’.'izorioi  nJ*/jttq  el  no  zonirt&jo7  noioiú 

-«BOnáil  es  grande  ¿'Opero  nodrremediahle. 
téfécasi  ha  desaparecido,  y ó sn  plvido.  Jos 
dogmas  antiguos;;  no.  siendo  reemplazados 
pbr'dtros  í mas  perfectos  basados  /en.  la  razón 
y-'éá tó^eiénciaRfi  serán  ¡descompuestos  como 
tos  nadó yeres en  los  sepulcros,  oi.  yol  utw  * 
v .Tufó  lo  qac-éni  el  mundo  suceda ülé va. su 
señal  precursora;  semejante;al  ruido -sordo 
quese;oye  anteado  estallar  lá  tempestad,  o 
«ctas  iunumerables  y distintas  ideas  ique  se 
Crúzan 'y  se' mezclan;';eo  el  'horizonte  jlel 
mundo  espiritual;. el  confuso  murmullo iy  la 
TOquietud  iritérior  de  los  pueblos;  son  la  se- 
flql  'precarsora  que  anuncia  ai  mundo  Ja  sa- 
to! a del  ¡sol- de  las:  inteligencias, .'^disipando 
con  sn -luz  las  tinieblas /que-  se  opóngan,  ai 
progreso  humano;-  a ií  ’.:fl  c¡>:;.¡  li/JI  na 
*^Tüda  causa  tiene;su  periodo  determinado 
que  recorre  con  una  duración  necesaria  se- 
gún- su  energía;-  al  agotarse  esta,  viene  el 
efecto  A la  yez  -obrando  eD  sentido  opuesto, 
y ño  .obstante,  el  progreso.se.realiza  en  vir- 
tud-de-las  Jéy  es  eternas  ¿inmutables.  !ct-^. 

La  condición  de  la  humanidad  ' para  otro 
huevó : estado -mas  perfecto,;  es  la  próxima 
destrucciondel  presente.^  Las  generaciones 
qué  presencian  esta  fecunda  trasformacion, 
hó:  apercibiéndose  mas  que  de  la  destrucción 
iflisma,  seturban  y se  entristecen,  al  creer 
qüé«e  halla  el  vacio  á su  rededor  . Este,  sin 
embargo?*- está'  muy .cerca  de -ellos,  pero 
oculto  bajo  el  velo  impenetrable  que  cobre 


desde  so  origen  el' sagrado  mísEérib  'déla 

vidá;’*,,;‘-Clí:r  -'!>  0731» íi  «o  itiqi-juhq 

'^Algunos  instantes  más ; JJá'tumba  se  dra- 
gará1 sú!presa ; y éii  Jásruihds-dél  tiéjóéüe'r^ 
pó,  ya disue >tó- n a parecerá  él gérméór 'ctífo 
desarrollo  ma rea  üna  dé  las-  fáSfes'de- lá  Uú& 
formación'  -ascendente  y'CuyÓ'  principió  '^ 
términó'á  nadie- es  dádo'cónóéer. 7 i: 

Lo. qué vén;  nuestros  'ójos',0ló‘-qüé‘i  tocan 
nuestras  manos;  no  són  mas-'que  sombrás*  y 
el  «onidó  quéhrére  ú u estros  oidós,-  ñó'éá  Uvas 
qúeomécó  grosero  de-la  vó^ intima  ¡y  íniste- 
riosá  que  adora,  ruegay  gime  én  el  señó  dé 
la  creacioó. uflf>Uí-.í:o  m/Ófliou  y n:i 

Ese  so!  que  tanto  brilló.ho  es  siñósómbra 
quécubreel  emblema  dél  vér'd'adero  sol.  'el 
Cual  sotó  sirvé  para 'iluminar'j:nna'  pequeña 
parte  del  Universo.  Esta  tiérrá'tar.  rica  y tan 
esmaltada  dé^vérdes  tóticés,  ñoés  más  que 
un  pob'ro  y triste  sudario  déJa  natura^ 
loza,  degradada-  como  Cl  ángel  caído,  los 
cuales  resultarán  en  uñ  mismo  dia'  para'él 
bien-de  la  humanidad.  üí;:\¡íiAx  i;l  oup  v evr 
-i  Esta  es  la  causa  porqué;-g¡mé  y padecí 
toda  criatura,  esforzóndbáe,en'',renáceF'á  lá 
vida'  verdadera- y salir  dé  las  tinieblás-á  la 
luz;  y de  la  región  imaginería ’á:l¿  déla 
tídad-  Bajó  esta  envoltura  de-carnéa  le  páre’i 
cemos  á no  viajero  qué,  en-  sü  -saeño^cVéé 
ver  pasar  á miiesde  fant¡ísra89rjmitd-':á  sil 
lecho;  ú nica  mente  para  a tormén  tari  é. 

-El  mundo  verdadero  se  halla  'Cúbiertó 
para  nosotros  por’el  uégi*o  crespón' de  la 
materia  y las  pasioOés:  EÍ  qué  se"  recejé 
al  seno  de  su  alma '-  logra  entreverlo1  éb 
| lontananza.  Un  secreta  misterioso  qué  vélá 
ca  nuestro  iuterior,  - nos  manda  ;qué;alcethos 
la  punta’ del  velo  que  sujeta  el  tiempó 
con  su  mano  arrugada,  y en  él  -momento  los 
ojos  délalma  se  deleitarán  en  las  maravillas 
i que  aparecerán-  ante nosotros:  :-v  toibi  -a 

Caminamos  á‘ oscuras  por' la  ribera  - dél 
mar,  y no  vemos  mas  que  la  ligera  espuma 
que  dejan  tras  si  lasólas.  Póresto  mismo  Jas 
religiones,  los  lazos  morales  y las  viejas  so- 
ciedades, se  aflojan  ó peréCen  en  apariencia; 
si  bien  germinan  otras  nnevas  junto  '&  shé 
ruinas,  reformándose  en  secreto  por  órden 
1 dé  la  bondad  infinita. .irJ.yA-in.t&b l 


’’’  ¡Qué  bello  se  presentará  el  cielo  en  -su  se- 
reno esplendor.  por  encima  de  las  .vaporo- 
sas- ftubés  ''nacaradas,  que - cabrea  í-posaf 
geramente  la  tierra  i • cuando  en ' logar  de 
esa^ébii  luz  qué  1 lámamos’dia,  brille  'desde 


{ ese.;V¿lb  fúnebre  que 
cubre  á la  triste  y meipncólipa  humáiii£¿d? 
y aparecerá  el  astr, o.  radiante,  cuya  luz  s^- 
es.teoderA:.,  basta  :el  fondo  del  «espacio.,  ¿li- 
mitado, formando  luminosas  ondas»  y.  sa-- 
liendode  él:  ¿ torrentes  la  vida,  y desper- 
tando de  su  plácido  sueño;  los  dormidos  gér- 
menes de  la  creación!'  ¡Qué  trabajo  y quéde- 
sarróllo  tan  maravilloso  é inagotable!  ¡Qné 
infinita  variedad  de 'formas,  riquezas1  de  co- 
lores, y abundancias  de  suaves  aromas,  go- 
mará en  este.. diató^  humanos!.  Los  hombres 
Se,rairfcrá¿  ¿ifl<js,á(Qtros’:aí  resplandor  de  esa 
luz,  y se  conocerán  y se  amarán  como  herr 
mauw.j,  y . raerá n.  dichosos;.,  porque  . ya  ^.no 
habrá.  ni  .grandes  ni  . pequeños;  sino  sé- 
res  unidos  en  el  amor  Divino,,  formando 
una  sola  familia  de  toda  la-  humanidad  uni- 
versal. 

’v ÍV^s'fef  día  tardará  ranche?  Qneira  porta  la 

tardanza,  los  trabajos,  las  fatigas,  las  pena- 
lidades y los  .sufrimientos',  con  tal  que 
mas  fecundos»  y que  las  genera- 
ciones ven  ¡aeras  tengan  un jcainen  te  sq  penr 
samicnto  en  Dios,  y llenas  de  gozo  y júbilo, 
nos  beudigan,  y celebren  sus  himnos  en  ho- 
nor del  triunfo  dcTbien?  'Mada:  este  es  el 
problema  que  á la  generación  presente  le  es 
dad  oleo  QQOdV-y  Rsqjteri  catfnqqe  á grandes 
rasgos. 

Adelante. 

>m\  mu  k.u;ov  üuVi  BUu  Selletr»  u j 
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- El  Espiritismo,  que  crée  en  la  Providen- 
cia; que  vé  los  innumerables  caminos  que.  é 
Dios  couducen,  admirándose  cada  vez  mas  de 
la  armonía  qúereina.en  la  Creacion;;que  solo 
escluye  de  la  salvación  á los  que  desconocen 


la  caridad,  recoqpciea^p  -que  la  moral  es 
universal,  como,  patrimonio  de  todos  los 
hombres;  que  estudia  sin  fanatismo  el  subli- 
me libro  del  cristianó':1#/  Evangelio,  cuya 
sintesUqgedú  condensa^^^f jstp:<pjj  el 
versú¡ulc»;¡  a Amarás  á-Diossobre/itodasalas 
cosas,  y al  prógimocomo:á.ti‘,misn>o;^;que 
espera:  con  fé  inquebra  n table  ‘la:  unidad  oté  1 i- 
giésa  pór  m ed  i tfd  rí'  a m or  ,-• ! a Vazoaj  fj  á fi loso- 
fia,  la  ciencia  y la  comanicactótí  0é°0Hrt¡L 
tnmba,  levantándo^é  sobVe ' el' 


75"  '•  r:::r-  ,Wi"/ 1 r pjíla SH  ** 

Espiritismo,  en.fin._que  (im¡tandq^)Jesjis,íp(o 
encuentra  ai  griegosfli persas, ni  judíos  ni 
gentiles,  sino  hermanos;  .en  todos  ¿Josoboift- 
bres,  hijos  de  Dios,  que  han  de  recibirsu  re- 
compensa; .y  que  no  pueden  perder  supatri- 
•’tñóDio  y condición  celestial',  acepta  cuanto 
al  bien  tienda,  pertenezca  á la  escuela  ó secta 
que  se  quiera. 

Profanos  á la  órden  de  la  Masonería,  des- 
conocemos sus  secretos  fices,  sus  reglaíoen- 
tos  y 'traeos.'  Pero  amigos  dé  la  verdad,  no 
.titubearemos  en  dqciiy  que  creemos, ‘¿  los 
Masones,. obreros  do. la. civilización,  y dis- 
puestos á hDcer  el  bien  en  cuanto  sus  fuerzas 
lo  permitan.  Ocasión  hemos  tenido  do  encon- 
trarles eu  sitios  de  peligro  y en  el  tríete  dio  - 
gar  del  desgraciado,  sin  qué  la  -trompeta  de 
la  fama  pregonara  sus  servicios,  cómo  ‘kcos- 
tiímbran  á hacerloidosqbé  n(iégah^odá'cla9e 
de  buenos  sentimientos  á los  que  no  comul- 
gan susideas.  ” , ¡ 4 " ’ '•  1 

° . . * . . - e • 

Nosotros,  distintos ,ep  todo  presta  privile- 
giada clase,  nos  atrevemos ;á.  recomendar,  la 
lectura  del  siguiente  articulo,  que  tomamos 
del  Boletín  de  la  Masonería  simBólica  del  Gran 
Oriente  de  España,  caya  inserción  nos  agra- 
decerán nuestros  lectores;  puesla  moral  que 
resplandece  en  e!  escrito  es  aceptable  por 
todos  conceptos  y digna  dé  figárar  en  las 
columnas  de  los. periódicos  verdaderamente 
cristianos.  ¡Ojalá  fuésemos  tan  buenos,  que 
supiéramos  practicar  cuanto  con  gran  ¡As- 
piración se  aconseja  sd  esta  págipa  dp  4eb§r 

res  út-loa  trabajado™.  UbreaUi  ^vyjm  >;i 


<yz  ¡-o:  ¡:)e,  ¡ .o’rif-itni 
oaiéna  vt¡  a ¡ 
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-iidijs lo Offieilííítuluig  nifmiB'i s/íj»  ¡antfaiod 

r.70D  C1(,jf  ?,ni 

• 5 £So&ÍÍ  'Geno1  íÜtjttitóéttf; d él  Universa : n :* 
^‘EPVét'áade»  culto  Qfué  se  dá  aj  Gran  Arqui- 

£tcpto,;oonsÍste¿n;’Jaaibii£!ias obras. -c  v 
-üíEeaBléwprcitn^nia  en  un  estado  purq-pa» 
dignaroenfe  tfej  .prju, . Arqui^c- 

PWScainíimoo  nf  ycbusfoci  ¿r» 

¡n  por  amor  al  m 


Piénsí  en  darle -buenos  principios  antes;  que 
-bellas  maneras;  ¡que  téidaba  rectitud,  esclarecida 
^oo.friTola.elegancu.  Hww  hombre  honesto, 

W~,A  oí  oinomn^ 

, ;.S,:t«aT?r«uen^  Oft.&jfctoo,, mffrfpjtá 

piensa  que.  este,  ni  te  honra  ni  * to  i«.'  i* 


m 


• ■ ,i  f n:«.  •'•  i.  , ■/  > , .,„nn  v u«- 

dCupite  si’émfcre'én 

nos  y trabajarás  ‘porü  mismo.0  isnj  " ¿ sjdiio 
Jí  Conténtate  de'  todó/por  7 


°f,  Contenté  de  todo'  pór  ‘4  v 

-NO- jüggaés  -lígeraTnéñté'daB' acciones  ¿dé  lo§ 
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t «lujurio  men.  . « •hombres:. no -Teproches;  y menos  alabes!  ¡esto 

{á.ÍSS  mgttü^:hÜft  ¡ -corresponde. á:  Dios-,  que  isondeá;  Ids  corazones 

í.  Olí  lili  flfe  _ ürrrwtr  f . /•  s • : II  nafa  ..  . 
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Wol,ü„ 

•“  N'a^bn^tó^VuííhérMárfd.-Biues  q«  es' mía  | los  profanos , librean  lic^ncia^gran- 

-tráielorlpfel  tfillíefrfflaríóiwinsongea,'  teme-qoe  1 ^.^“^«^ÜO.r.barojl^sin  bajeza;  y,  entre  Jos 

* w ' = " ' ' 11  *&&&  *É®*  ,.W¿i  32  ¿r 

jnflexibje  y . sumiso  sin  ser  serVíi. 
wf  ^l^modéraiíamenté  conT(&¿rancÍesl'  Ppní- 

•*.  _•  '«-.•-•f'íilUí  fcül  J1IJ.  '.V',  ff/.  .-VlV 


y,.  ™-—  con  jos  .granaos,  pru- 

dentemente con  tus  iguales,  sinceramente  “cori 

•ttis  amigosrdolcemehté  con  los' pequeños  y ‘tiei^ 
íramentecoh lospobrés/.  núv.-oi  íio’j  o*  v ,sxj! 

' Just0  y:  valerosa, defenderás  al  oprimido,  pró- 
tegerásda  inocencia  sin  reparar  en  nada  do  los 
secriciosque  prestares. mn  ]•  ao  kohuw  w 
-j. Exacto  apreciador  délos  hbmfcresy  de  lase* 
sas,  no  atenderás  mas  que  al  mérito  perenal, 
i?»  cuales.fueren  el  rango,,  el. estado .y  ja  /or- 

_tp»a..  ^ ;¡ ...  r _ ' *(  ■' 

El  diaqueje  generalicé  ;est¿‘  máximas  ¿Í¡I 
tre  los  hombres,  la  especie  humana  será  Yelfc;  tf 
lá  -Masonería  habrá  terminado  su  tareá’y  *caí¿ 
lado  su  trianfo  regenerador.  * 


►•‘•¿i 


-tei  corrompan  ob  ncií  oup  .eoiü  •»!>  . ... 

-iiEscucbaisiempre  livoz  de  ta  conciencU¿'ioo 

oli^fl.-el  padr^de }{# pohres;,t5á4»,s.uspico;qne <u 

maldicio- 
nes, que  caerán  sobre  tu  cabeza.  .,  ¡, 

rWrtíWW^Aiierh»»  f i los  p¿. 

"SreS  j¿  peregriné  ’ihéteios-  én  <ii  'casa:  cuando 
•w'csés  jfl!desnudo;;cúb/eló,f  ¿y  no- desprecies: tu 
-caraccoila, sayal  somoif  uoic  .•  O.i.ij  rur  • 

-ruNo-sessIlgero  emcirarte^pues  quela  ira  re- 
'^eMl^np’delnéciq.  ^ ■.  :¡ . .. 

HMP^^>.^frjci^;pá)ique;qui¿  am?  ^s  ri- 

ar- 
rasada; mas  las  tiendas  de  los  justos,  florecerán. 

-[•*Etí;fí  ^fefe^fíhoiibfyfeki justicia'  está  la 
Widá*  ai&rcr  Cámino  -é&iraViado,  eondúce  -á  Ja 
wmsrteol  oup  .oluoilm  etuoin^ia  loíj  u-tr;v¡i 
jyjj'Blcíbfazorí  'de  Jos  sábios-esta  donde  se  practica 
•J»;virtpd,ry wftzon.de  Jos  ncebJs.  donde  se 

:6siio9lg<>iíewii:  uírvi'yjl,  I Con  especial  satisfacción  vemos  que  las 
SrtWsW-rt»*8  j»mis  su  sociedadesespiritistas establecidas  en  la  pro- 
^Wñt!Í-^l9mn  fiWP.Wj?#0:  j viucia,  tmb1yan^afa^:iuealg.i«,as  de 
M.,  ..  *•  ellas,  atendieudo* á’To  que  teuemos  varias 

veces  recomendado,  nos  remiten  copia  de  lo 
-que  u sus  ojos,  merece  bp  honores  de  ia  .pu- 
-blicaciOD.il:  i:-j  ''•Wftioniqnir:  > i ;,.p, 
Gustosos  damos  cabida  :á  las  isiguioutas 

imposiciones  poétícas.iobtcüidasén  el. Cár^ 

•culo  de  Jijona.  tJ.  ■¿■.hr/lm  ni  <h  .¡i  • vg 
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DICTADOS  DE-  ULTR  A-TUMBA-  ub 
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^r:ld¿ce¿elo:  Pero  «ém- 
tlá. déTdepdsrtóqué  íé-ednfla.  Sea-  parí  tí  ese 
nino-ía  ;í¿ágen  dé:rá;iDi'vihÍdkd:  ÍHáz  que  hasta 
los‘10  áñ(«‘te^éma,'hióta  loí 20  te  ame  y testa 
la  muerte  te  respete.  - Hasta  los  10  años  sé  su 
maestro,  hasta  los  20.su  padre  y hasta  la  muer- 
te su  amigo. 


■:oq  r. EL  ÁNGEL  DE  HALADA HBAk 

of>  oinsimbsttüí  omw-y  oLwltmaiab  , 

-mí;  a>  :nnU¡¿a  hL  í.;ouo-:j;.  j:¿  ¿>  .«..r-.Jo 

•Cuándo:  ya.paésW elsol;;  cuando  la  nací 
DeLfondodedos  Vaneseé  ievant^  •,  ,eoi7t 
Cuando,  ya  del  crepúsculo.  ne  qoeda  <rf;(r:; 

-/¡uo  no9ov.<;  La  mas  ligera  r¿&^;:  r 

j ¡ “Cuando; árrbjan  fantásticos  remores  :a. 
Los  senos'  de  las  eóncayas  montañas;  í¡  • 
Cuando  se.  quejan  tes  lejanos  ríos  -,r.  o*:  i. 
7 Tjooiroa  >!Y  Udra  te  campana;! 

- rUm  ángel  con:  dulcísima  wnñsá  ;.Wftq  '•*  i 
Acude  á vuestra  plácida  . morada.  0r  & 
Y>  el,  lacho  de  la  virgen.y^eloiño^  :oJÍ 
-iM orij8í»  afDefiend.e¡oon  sus-ate*.- v*in 
•l£s  el  ángel  del  sueño  y los  amores,  :r?, 
Estrella  deJ  hogar.  los  de  la  casa.  >(  fj  .r¡;; 
El  ángel  que  las  lágrimas  «Qjngai.J  , 


ofcnura  te  na 


mmms 


1 07-  EbÁngpl  ic  te  Guarda! 


o!  ah  <^A¡^A,ÍiOB^C 

d©l  j crepúsculo  ■ vespe 


Urde  estaba  oscura,  .e!  aire  frioi 

áaSEai'"®»,,; 

«aaf íwSBEhísiíi  >o!  i;i  ■- 

Cual  eco  sordo  de  lejano  rio. 

c"S  )•& 

Allí,  cosiste?,  ¿unto*  permite 
Que  corona  el ..hupilde  campanaric 
Al  pie  de  uñ  sauce  que 'á1  re  ¿Ter 
Rod«ítede»lámpaMá^¿rufces-  '-- : t-1 
V ná'  Capillá-lúguítré aparece  U-r: ! ' -■ 
Con  panos  hegrcw-  y norótes  laces.  cd. 
oup  aur.t'j  r.¡  eb  n/:03  *,,1 

.y.Todf)  en  silencio  alrededor  yante,  di 

FáihtéirvaloS  tan. solo  sé  escuchaba, 
El  irumor  dé  la  ceía.  'quei  cregiá 
Y pi  són  de  :1a;  cara  pana, : que  dóblate 
Pbr.laquc  -ncncá  -más  despertaría,^  j 


>:  ¿oh  y. 


Sus  amarillas  manos  vi  sujetas 
Coií¿  ldzos-  .oprimidos»  :"  ^T,r  - \-,l  ¡ 

YeLcánlenoinatiz  de  las  violetas 
DihujabansnS  labios  comprimidos.: 


espacio  con  espirites  ?•  -na 

róteñoTmaí:fq^álque  áldesp^^r&fe^kat 

5ér  §óñád6-  estar  én  teUterife 'áieiéniéí/^n' 

soihig 

! Y‘6  mecé$iflÍcorros'  ree?,ós"teitf:W  títi¿t*!& 
vista  especia j-Nokrtfoé  rro  écabamos'W  «fói/ 
prender  vuestro  pensamiento;  i&  ft£S8&¿8qg§ 


íuÁI  PSíAtete  .$»  Qscura.cabfillp^.,,, 
fulgpr  /¿Ja  Empáte Wlaete , 


Su3rd3teqn.su  m&m 
Dft upa. madrii: Ja  KigrLma  postrera.  •.  . >. 

O el  último  suspiro  de  un  amanee. 


sueño9,  que  notiénen  nadadécomun  ni  de  par- 
ticular; vivís  éá  ese  mündocórporal/poco  rae-' 
nos  que  en  estado  de  sueño*  en  el  -mundo -espi-/ 
ritual.  i:l  aluna  le  snp  noo  íOI.'tu  > J 

El  hombre/ por  término  médto;  duerme  7;bo-I 
ras  al  día,  invirtiendo  las  17  restantes  en  el  tra- 
bajo. La'menorpáfée;  pires,  áesutíempo,  iírpasa 
en  el  mundo  de ’sú  verdadera  naturaleza,  en  éK* 
del  espWtüV ai^é'.es su  viáaéeáí,y ‘ésto  que  tari1 
usual  esj1  apenáS  siíiábeiscíOmpréQdidcJ  M felid-'* 
dad  de  vuestra  existencia  aquí,'  y dénpnrináW- 
sueño  al  recuerdo  de  lo  real  ó ficticio  que  os  ha-; 
ya  acontecido  ’jm  el  espacio.  * invocáis  muchas1 
veces  vuestra  Wemótik,  y nq  os  puede4  satisfa-’; 
cer,  porqqe  la  monotonía  no  se  graba  en  la 
mente  con  lá  facilidad  'que  se.'flja  fin ' acontecí- ’ 
miento  vario,  una  escena  nueva....  Sí  acostum- 
bráis á hacer  todos  los  diás  ana- misma"  cosa,' 
preguntaos  luego,  qué  he  hecho?  y os  contesta- 
reís:  lo  mismó'ique-siémprer  Asi;  en  'ei  sueñó^  J 
acostumbré  ¿'  dormir,'  y una  vez  desprendido 
vuestro  espiríte^ por  medid'  del  lazbfluldlcó;  Vp-* 
lais  en  busca  de  vuestro  protector,  del  fiel  amigo 
y cariñoso  bienhechor.  Tan  común  es  esta  en- 
trevista, que  cuando  despertáis  no  acude  á vues- 
tra memoria,  porgué Uo ■ os¡  k'a.  pisado  ningan 
acontecimiento  nuevo.  Al  contrario,  si  faltando 
á la  cotiñmpim®  TtPá^^rt>3d5piritu 
protector,  vuestro  pensamiento  os  conduce  ¿ un 
sitio  estraño.  .enteramente  nuevo  para  vosotros, 
y entonces  despertáis  preocupados  y acuden  ¿ la 
nftn tys  pasadas  .emociones.,  De  modo, que  tq*lo 
l£>‘ que  se  liace  contra  lo  ordinario,  os . «mpresio- 

hechos,  mientras  que  lo  monotono  .se.  desliza 
suavemente  sin  dejar  huella  en  el  pensamiento.’ 

Las  pesadillas  np'foniptra.  cosa  ¡que  la  ausen- 
cia de  vuestro  espíritu  protector,  bien  porque 
ppraw.So.WíS  dignos 

$1  $SRíc¡9- 

»o',‘fe,fa¥ri(3-J.JíSPjeKos,  muVirdv.rMor- 
dais^euanio  es;^a  r paftado.  -Bpro  uo  ¿io  «Uto 

«pawfcBfl»  imúmvlesMMii'f&.-M 

síg)iie^d|j.,^)íStra1s.prflP!js  taliiuáon«;  toéis 
íJH?ya^olllá,iq|'eriorúlad  délos. espíritus.  «- 

píritus  inferiores,  encontrándoos,  tímidos  ydes- 
ía^^  dadp.mvpso^tros^coaiq  en  la 
tjer^a  la  ¿guarna  la.pega  y se  entretiene  con  al-, 
SHPQS  desgraciados.,,.  0¡1.  ' .» 


Esto  sucede  .criando  él  prirtoctór/Os  deja  por 
riempo  determinado  y como  merecimiento  de 
vuestras  obras.  Si  la  ausencia  del  espíritu  es  mo- 
tivada por.  uña  misión.  quéoba¿de  ¡curoplix/iéjbs 
de  vosotros,  entoncesíel  sueño  presenta  diferénfl 
ta  y estrañas  escenas;:  que -soni purh  .'realid&dieii' 
vuestro  estado  de  espirito,  aunqué  parecen  cua- 
dros pintados  poria  olncinacíon  ylafiintasiaén 
la  lucidéz  det  sueño;  porque:  ás i-  denomináis c£ 
todo  cuanto  de  estraordinario  os  ocurre*  aqüívm',) 

Para  estudiar  los  .sueños, - débiáis  conocer  y 
analizar  primero  las  emocionés'que^ésperiméri- 
tais  ante  lo  desconocido.  Vamos  á ver»;  yb'í'oé 
pregunto:  ¿qué  hicisteis  ¡el  Jueves  i pasado*  I do  ¿( 
finado  mes?  Si  no  os' sucedió  nada  de  estraordi- 
nario, estoy-seguro  que;  no  lo4-  recordaréis;  epor 
lo  mismo,  el  que  no  recuerda  lo  qué  hizo 
mundo  Ubre,  es  porque-se  visto  acompañado 
de  su  espíritu -protector;  -V-nadi  riocvo  llamó  su 
atención  ni  turbó  su  cuotidiana  y tranquila  es- 
cursion  aérea;  pero  el  que  ha  soñado,  es  decir, 
el  que  conserva'fréSfeás  la^  inkgénes  de  lo  visto 
y guardacn  so  raemoriaL'laeonyersaciodisoste- 
nida  y aun  en  su  mismo  sér  las  impresiones  bue- 
nas ó malas  de  lo  acontecido,  según  el  giro  de 

los  hechos  y carácter  3#  los  que  tomáron  parte, 
/ .;  ’is.jKipi _r¡  an  ¿Matan 

es  porque  lo  estraordinano  es  para  él  muy  gran- 
de y se  sale  de  los  límites  de  su  preylátón, y : cos- 
tumbre. B. 

.oh  oiir'.c!  uh  < ir.oe  ovv  iiui  J 
Sesión  ¿el  25  junio. 

Moralidad  bá  L¿s  •mediüms;'”0 
f Médium '''Gráriíó.  W5*'’:*,I 

,y>  ¡ *.  VjL  ¿ ' < ¡:  -iij»  i ju;  vl>  híit  I/. 

Es  de  todo  punto  ándispensaUlejl^  níoraí  eq 
el  que  ejerce  la  mediumnídad.  Y.-en  esto  mayor j 
mente  estriba  el  gran  desarrollo  ^nc  podéis  Obi 
servar  en  los  médiums,  sean  de  la  clase  que 
quieran;  sobre  todo  él  médium  que  Ja  poséa, 
sentirá  continuamente  la  buena  influencia:  de  lóá 
amigos  de  Ullr*-tumba..  Ko  habiendo  , moral J 
por  el  contrario  existe  cierta  , inquietud  de  espié 
ritu.  cierta, repulsión  que  alqja  irresistiblemente 
á los  espíritus  que  son  llamados  ¿ dar  sus  inspi- 


raciones. 


•:!r Ii!  er.llhnfnr.  *\¡¿ 


El  médium  debe  procurar  sér:mpdelo  de  per^ 
feccion,  para  queVea  en.  él  el  espíritu  un  escei 
lente  espejo  donde  reflejarse  y poder-manifestar 
la  vardad  á cuantos  no  la  comprenden.  Redimios 
de!  pecado,  vosotros  qae  vais  componiendo  > un 
gran  gremio,  tan  fuerte  T y:  poderoso,1  qúe-  bien 
pronto  habréis  levantado  con  vuestras  virttídes 
é inquebrantable  fe,  la  obra-colosal  de  ta: ¡rege- 
neración humana.  • ' n¡>y'U*  «fiJi'J  í*  1 ) 


-=-l41a- 


, •[  ® médium  no  debe  abandonarse  jamás,  sino 
aspirar  ¿desarrollar  cada  día  mas  sos  facultades 
jpara  ponerlas  al  servicio  de  sus  hermanos. 

6'esion  dtl§  dt  Agosto  & 1874. 

£ ' Entre  las  facultades  inherentes  al  espíritu, 
está  antes  la  razón  Ó la  moral? 

1 Médium  E. 

Qué  es  la  moral,  sino  el  acto  razonado?  La  mo- 
ral, es  consecuencia  naturaldela  rázon.  La  es  pe- 
rancia  de  los  hechos  forman  la  razón  y esta  el 
código  divino  llamado  conciencia,  que  ¿ cada 
instante  nos  dá  una  ley.  un  precepto,  un  conse- 
jo para  guiarnos  en  nuestras  acciones. 

- La  razon  se  va  adquiriendo  con  el  desarrollo 
de  las  facultades  del  espíritu  á través  de  las  mu- 
chas encarnaciones  de  este,  y aquella  sigue  sus 
huellas  y es  cada  vez  mayor,  mejor  y mas  en- 
tendida y practicada;  porque  mpyores  conoci- 
mientos, hacen  mas  buena,  mas  perfecta  al  alma. 
No  cabe  género  alguno  de  duda  en  la  pregunta. 
La  moral  es  el  conocimiento  del.bíen  y del  mal, 
¿cómo  podría  existir  este  no  existiendo  la  inteli- 
gencia, destello  de  la  razón?  Ved,  pues,  como  se 
eslabona  á la  existencia  del  conocimiento,  for- 
mando esa  divina  palabra;  sabiduría;  que  signi- 
fica ciencia  y moral  en  gran  desarrollo,  pues  no 
es  sabio  aquel  que  solo  sabe,  sino  aquel  que  i 
mas  de  saber,  practica. 

La  moral,  ese  sentimiento  purísimo  del  espí- 
ritu, que  le  eleva  ayudado  dq  la  razón  i la  cum- 
bre del  perfeccionamiento  ¿existe  también  en  los 
animales  en  un  desarrollo  relativo? 

Médium  E. 

Claro  es  que  sí.  Antes  se  ha  dicho.  No  se  vé 
la  gran  diferencia  que  hay  entre  la  hiena  y el 
perro?  Cual  de  estos  es  mas  inteligente?  el  perro. 
Cuál  es  mejor?el  mas  inteligente  también.  La  in- 
teligencia, al  razonar,  va  adquiriendo  la  moral 
de  los  hechos,  el  conocimiento  del  bien,  y de 
aquí,  quesea  mejor  el  que  mas  conocimientos 
generales  tenga. 

Los  animales  siguen  una  escala  gradual  en 
que  cada  vez  son  mas  aptos,  mas  ingeniosos, 
mas  inteligentes,  y por  tanto,  mas  buenos,  mas 
sociales,  mas  morales.  Juzgad  por  el  caballo,  el 
elefante,  el  dromedario,  el  perro,  etc.,  etc.,  y lo 
conoceréis.  Todo  animal  oscuro,  idiota  será, 
sangriento,  torpe,  carnívoro. 


La  abeja*  el  castor,  la  alondra,  la  paloma? 
vedles  formar  sociedades  y tender  al  bienj  Jo  ha- 
ce el  halcón  y el  ágnila?  Pues  son  mejores  y mas 
inteligentes  unos  que  otros,  pues,  ha  de  prece- 
der la  inteligencia  ¿ la  moral. 

No  tiene  una  república  la  abeja  y la  hormiga? 
quien  las  enseña? la  inteligencia  que  tienen;  ¿por 
qué  trabajan  para  mantener  ¿ todos  los  psque- 

Iñuelos,  que  no  son  suyos,  ó á los  de  la  especie 
que  se  encuentran  imposibilitados  de  trabajar? 
por  la  morid  adquirida  con  su  inteligencia.  Veis 

á las  fieras  constituir  sociedades?  No;,  pues  son 

ellas  mismas  victimas  de  la  ferocidad  de.  sus  se- 
mejantes. . ,v  , . ~.t  ¿7  I;, 

*/  * ffl  f ■ t*  ■ i f • J|4  gfi  vir  <r  *w/  f 

Médium  J.  Perez.  3 ., . , 

Si,  existe  en  un  desarrollo  relativo,  por  mas 
qne  esto  haría  reír  á cualquier  hombre  que  no 
fuera  demasiado  grave. 

Encontráis  en  los  diversos  é infinitos  aníma- 
les síntomas  de  implacable  ferocidad  en  unos  y 
una  gran  mansedumbre  en  otros,  y esto  os,  de- 
muestra, que  hay  un  sentimiento  que  comienza 
á brotar  de  aquella  inteligencia  instintiva,  y que 
mañana  se  perfeccionará  para  pasar  al  último 
grado  en  que  comienza  la  escala  del  hombre. 


VARIEDADES 


IMPRESIONES  TRISTES. 


¡¡ÁNGELA!! 

¡Ángela!  ¡Pobre  mártir!  ¿Qué  crimen  cometis- 
te ayer.-  para  sufrir  tanto  hoy?  ¿Por  qué  tu  blan- 
ca frente,  coronada  de  negros  y brillantes  cabe - 
líos,  se  inclina  abfumada  bajo  el  peso  del  infor- 
tunio?... ¿Por  qué  tus  ojos  perdieron  la  luz  del 
día?  Por  qué  tu  talle  gentil,  se  doblega  como  el 
lirio,  cuando  lo  sacude  el  viento?  Por  qué  lla- 
mas y nadie  te  responde?  ¿Por  qué,  Angela,  por 
qué? 

¿No  guarda  un  recuerdo  tu  memoria  de  tu 
pasado...  perdido  en  la  noche  del  tiempo?  ¿No 
escuchas  una  voz  secreta,  vaga,  indecisa  y con- 
fusa. que  te  cuenta  algo  de  ayer?  ¡Ay!  no;  no  la 
escucharás;  si  la  escucharas,  si  la  humanidad 
supiera  por  qué  sufre,  dejaría  de  padecer;  el 
hombre  se  queja,  porque  no  conoce  su  deformi- 
dad, vé  los  efectos,  pero  ignora  las  causas! 


—42— 


^n^aá'^drágl^fr  éÁ  WRé&sfcrlicídfi  ñ¿  la 
- prtcMtófettl  á-'dl  tta*,’  ái  aéká&3SPfétapftffl*J  ¿éife'-íe 
?ttiM<smósn'-dm¿ií$e'-  ^úp«te&ncyí  «j&aiSfe 
-&ncflsívabé^éáítl]s^aaré^l^^'  Bé?ítí&Íotf/*-a 
tus  amigos;  y te  qtedfijté?  Íoti^i^ptéía'méííke 
•á<5tóf‘«W  rtik*  aifcfciriJ  átó'ÍiL,‘íaH8aaiI!tófeána, 
~m  '-miz 

-^1é5<in&Háí(í^s«rí^€T-Iiiriüzf  M dW,»-  '&'<&&- 
ítmfltt^náltfdz  <^*esw?n<*étf:w  tí Wflf’l}  'ffoüi- 
?Wé«3  fhétipéÜ&üíCé!- ^dülltígWM*  m&2i 

Wivmtútfí. 

He  j 

che  de  tu  vida,  y me  ha  causado  espaSr&Wdú- 
lor;  porque  tú  no  eres  una  muier  vulgar,  no;  en 
tu  frente  se -revoté  Jel  WftfttííwW;  y tu  voz  es 
dulce,  acentuada  por  la  pasión. 

"Wr&vfffitiWm 

por  el  do}or.  Porque  ékü> 

-wiimvlmii 
\wwümüu$r 
•»wstsa  jumS. 
Mewk^mwjí 

¿\ 

con  el  epígrafe  do  Jfaftyiji  ■ y ce  publicaron  Los 
misterios  de  París,  de  Lóndres,  de  Rusia  y de 
Barcelona,  y SflkGAfíaáiWuMrccIes  civiles  y 
religiosas;  y yo,  siguiendo  el  gusto  de  aquel 

cuántas  tramas  maquiavélicas!  Quémala  es  la 
humanidad!  y auk  Acéfi  fpi4-  el  hombre  es  la 
imagen  de  Dios!.,  lo  será  en  otros  planetas 

i»- 

. IWBHdm  ; 

-‘tefídfcfr  q*>  *»**-  i 

I^PÍirsftíMf^.^opel^/rf-^eratq^el 

7«íe  JW^í»Pd«|9ÍfcT;  4AÍCQBteim¿lirta»JP 


om 


•.mtm. 
’WWiflMWSM 


sus  s0ft6!ffiísáófiés;la'iki''iiíateórj4tf§  aat 

S"íj3S&lS® 


.diccionario 
focúfentepara 

pregunto  con 

turados  por  su  pasada  historia,  y mi  mente  aun 
va  mas  allá;  porque  deja  iLaddado  los  episodios 
terrenales,  y busco  en  sus  pasadas  existencias 
-trnlfl  ftá-HftVffiiUfo  ^ oníe  ,tacm  r.i  ,/j  i>uQ 
-ocecsddo'  le  vfi!  ^Á^láf  íhía;;i'tóé'^áféc?ó  -ti*- 

I tete  Hs»Ví9  GÓc-á  «parte?  fú  ^rrípátiCa-^ú^  rió 

drwem  «esconiWidW/'tií 

me  hizo  (ferráis'**  WgHfrHés.1?  áPWgta  rW  Rfe 
«ttWMVla  imttbteh^á¿'Jl¿'póKreü[tsid  'aka 
-«gtí!átii^deUl^l^ltete?^^^’3J^  tal  oh 
«»«WÜé?etí Wtt  ihiásttefifcs^W-éséln  ^i^íHe^ 

- QMfPcmMW  déT  EípirWltó#  ''#ftqjié:  m>K& 
CíértdbltíWi^ifláS'felVz?^'rfí¡  !H<fó¿&M¿fóéK<- 

•tM&WHiSf*  ,:0  rm,V.fr.  Oitnóp  od/in  cV. 

.i^ilsiqóéjas-  Wrimiftfeiíí*-  fcWáT&rf  «6  fM4- 
-^ttú^Wi’gMñbriaV’^nfcWrife'^ U "fiitm*, 
HMiW&pttii í/en':ftáffá.'V,^^'!ín^!.!^' 

•lpKods^«et«rai^k  Mrfcln'd7 'á  ^dcflSt^Síb 

-W  estttflbi  !pobV¿  Vriújérf'TáS  ójctf  ttHtofteW, 
,^pé«tfíaí  irlW%fí}& 
1 4qWiíWPWtíahI,!!bS’tott^  m&tWftik'btk 

te  exasperan,  sin  estudiar'tii&WcGft.^nVditt1- 

JfflM 

Ángela,  yo  n?^a ffiíif &4>1L?erra ; soy  una  dc 
las  muchas  hojas  secas,  que  arrebata  el  venda- 
bbnbúc2a  vida;bpeiiO'.lmas  diCht»sa>'quO:  túcl&un 
¡mis  ojosictootoroplan teJu»4el.dia;  iyitti»!inentü 
di\ása.,enanrjnafi  allávlmesptemiiddzhiri  iaOniíq, 
-lá  gdandéiasiu  dimites  dh^  la:  et€rnidfldv‘¿Qiuí&- 
1 res  (escacharme?  jQliiercs.  qoe  y o-jtéceusieñe  jáillfl- 
•jletrearioí  lbS .irnsmOa  lilioos^oe  yo  aprdnditf  Si; 


reposo;  pero,  cuando  se  vive  en  comunal. ! ¡Uesmicfaáraecyeííe  loí’pégoíc-yo-.'quier^iiq.ueiifiú 
ui'm<i9iimd'MnM  Wk&feA  yMr.ifurJy^es-  sientas  como  yo  siento;  yo  qufcgo-^u&ftú'jspg- 
o^ñéqÁiíJCWft  nftPéft  upe,f93tif|^qu&^».H-  f rxeácotao^yo  espero^auestr^almíi&ipnedmilco^ 
-ftú9  .^H»C W^fe58i#8d^í^tre»^s  ; .aunñmné  yauesWQspensamienro&coníljwluisp, 


ílooftoqttisi^íp;  qu©/y  a|eiíiOSi;  é}  - 

hlftZfiíílHBflñwbte  <¡9^4fc&iegtift  espiriwKMO 


zyrauais  sonrisa  sc'-TrtKdofi^jujaEiepitiiBidábios 
Ipájtdbs  y:la  espetanza:.ÍOT£diflc.eBj:ím  mdrchita 


lo  ft%§íl»VS0n  U^f0^,ftbi9ri09  l$S:.b09pif»J-£gqks  i;  ofrenje*:  * ..o'  . ,tryi*q  i .ohdjuflJOlh  lo  .olitidoJo 
tesomnti&XM  1 casa& .4éL-W»4 ficen-  |,  .¿r^Éscúohame.-iÁaigelá^atiéndeime:  esineceearij#, 
cia.iitoh  Kdagen.  ¿:  | es  indispensable,  qnfi  '3i*as-j<nou  .a-esignacion 


evangélica  la  «pUdoMug&Hj^i^egi- 
do,  que  la  soportes  £9BnBI<tfrií*  ter- 

no  cabe  duda;  tu 

croa,  •o>drisque  ^ápíB«TíS«‘Si},caIle 

de  la  Amargura;  aH/hS%¡S«?B?«!ííeft¿óven 
todarta-y  puedes  ade^fe^^,  8p j has 
perdido,  ven,  apóyafj^pi^^  mp^efitos  son 
preciosos;  no  perdam^  iftBft^pdpj  ¿J^Espi- 
rííisrao  tellama;  el  sns 

brazos,  refugíate  en  que 

aceptar^  tu  nurtirl^pg^p^^o  de 

una  deuda  contrada  an- 

gustiase tornara^^l^^^^^,,  u 
ofrezco  el  rapo  de  oliv^.pg  jc  y 

5==W5teBttSr¡: 

estás  sola.te^^e^^jo^^ueridos 
por  qu,enes  líen*,*  a ofj  IttMdhJ  f#fi 
Tu  vejetas  ««ygfeife  ^ lepara 
llevarte  á un  ver^^p  e9¡^Sfm^  prima- 
vera;  tú  vives  en  lUMfcMvmititaAK  tú 
tienes  sed  de  la 

omnipotencia  del a na  Ub 
Los  hijos  del  Corán.#^^**^,  Ma- 

ÍT  T T prof®JaW?iu^pM^^QO-satls- 

face  al  alma,  es 

grande,  que  es  la  causa  de  todas  las  causas  la 
eterna  fueótó-áe  dafede’ftrtoan  todos  los  manan- 
tiales  de  la  vida,  y que  el  Espiritismo  es  hasta 
ahora  la  filosofía  más  ^¡mS^lASUnt» 
pura,  la  ampliación  del  Cristianismo,  el  que  di 

la  idea  mas  aproximadaíTia  suprema  justicia; 
f^fchajQgpjjMjtyj  ftSf  ¿nfcypz/.g  fepiritismo 
tellama,  ¡ven,  Angela,  ven! 

.ec'ioric.O  fiaiícjoO 

A mlU  Domingo  y Soler. 

Madrid.  :£jiniu¿  moitóm  eoio  ouQ 

ni  oinagij  oT 
aobabtrri  tbub  nie  e3 

LA^Sfeft^E^m..0110  sa 

I»cbs  gup 

íiíaaa— ac!»ouq  sup  xnr/I 
iholi  ul  í&yiqzo  00 p oJ 
Ya  que  se  nieg&.j&tidéstmo;;/  noO 
á pronunciar  tu-sentencia, 

yy*mtt  %°Stf«9i?i,  eon  ÚT 
suspende^L^p^iyin^  ^uí  ^ 

de  un  tr^Hto93SJl%9Lums  cd  7 

que  formid^^#^,  w 
oye  la  voz  inconcusa 


I 


y humíllate;  ,^1^  ,0 

ocupa dbnnc^!.b0,Itl|9aí0.{ 
que  va  a JU^stóf  Jjyh{g5j,n00  0}  SDp 
Ujos  de  Plrtí^inai.rncl  [oh 

cntmjnpo^g  jj,^ 

.nod.stmguea^^yqóp  |si 

* “ D"«KÍ«?f8^%fir»&l,  eou 
Bpavorosj.^^^^^ 

vela  el  semhljtjjjj^gl  JflWnoooi  ct 
L T^ABíMíanhoeloial 
Dl0H9fto^-i-ro'I 
1 ü~fí-fB§i'ff,á9rt2oun  ob  0’(uil 

Por  ti  sus^gfjn^,^, 
por  umsangfcjt^jggj  h 

fortít-rillSSif^onoinaobeoh 

1c  están  «fl^q^Qatrtftílaon  oh 
por  tf  quti^HfSggftrfiH.ÍVftr^raJnsiui 
nlra  el  í5ffll)M(!ínrtHt^.«nn  y 
y.— .ipor  iWSrlpsM.fil»yiri9W.q 
clama  «n0?(,59P»K,fifii9!ífj»í,:.|.óT 
iNo,  vive  D}85„Baflifefe>5^«  oteo  oí» 
no“u‘aMli?^9'«*lm.T,obtc,l  ÓJ 

Apura  api^,,^*,,,,  oleo  no 
d'tudolQfiigg^^  o ini»! 

‘•“"'“cri'lse^fíohcher.d  oí 
veneacorona^jTOps^^,^, 
Mira  la  an^l^qjp  0|„raj8me 
de  hijos  del  sigl&ÉMjtfjm,^  ».r.,l 
que  tu  torme^, ^rj-p^g,!,,!,,,  uJ 
quiereftg^c^p^lzgrA,  ^n'l 
y baja  á la  SfagJtíWSoaob  oloue  -roq 
m“  r“HWRi«teS9¡8  o)  onpmji:  y 
Tu  ““««rcIVlSungrusWMio  ¿ilb 
*•  h ''¿mmi'imiikmui,  oí  ¡a 

de  los  siglos  ieétámm'ít,?.  u)  ¿ros 
que  del  polvo  se,)SxWI«s  olnoo»  tur 
Por  tu  mutítSiSa(iWsHjig,|| 
muere  eljjfehf,,  BmiPíiautj&v 
r ,nicO— 

el  fanstisiqo^pjofefldg,  ,a¿,¡MK 
lega  el  imperiftM#imdtah,(uo  ol 
al  espíritu  ¿fBttnife,,,  ,0l)  aw  in 

Rey  sin  W8ñh¡mP$S  ¿Mlosd 
dehviaoos^gf^,  d ^ ,g 

Mnor  ^(IfiftASf^sífflflSio  ohnoil 
que ^SMMmunn-ní,  y 
reydef^y^díge,  8rJ 
tusoUr^^l^  n.  on 
yo  mald.gotpim^  ^ 

ytupretend^Of^  „ 
nuentraspre^ja^Jg^^^  ,jb 
su  perpetua  e,d  no  y 
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Ocupa  el  banco  fatal 
y oye  el  fallo  de  ía  ley, 
que  te  condena  por  rey 
del  fanatismo  y el  mal. 

Por  ti  la  hiena  infernal 
de  la  guerra  matadora 
nos  desangra  y nos  devora; 
por  tí  detrás  de  la  guerra 
va  recorriendo  Ía  tierra 
la  miseria  aterradora. 

Por  tí  la  dicha  fugaz  * 
huye  de  nuestros  hogares, 
y nuestros  plácidos  lares 
traga  el  incendio  voraz.  • 

Por  ti  el  instinto  rapaz 
desde  el  honor  á la  plata 
de  nuestro  hogar  arrebata, 
mientras  la  fama  nos  hiere 
y nuestra  gloria,  que  muere, 
para  la  historia  nos  mata. 

Tú  has  escupido  la  frente 
de  este  siglo  sacrosanto; 
tú  has  derramado  el  espanto  * 
en  este  pueblo  valiente; 
tú  al  progreso  omnipotente 
le  has  dado  vil  bofetón; 
tú  á la  casta  Religión 
arrastrando  á torpe  lecho, 
has  dejado  satisfecho 
tu  deleite  en  su  baldón.  - 
Pues  bien;  vagarás  errante 
por  suelo  desconocido; 
y aunque  te  sientas  rendido, 
dirá  una  voz:  —¡Adelante! 

Si  te  duermes  un  instante, 
será  tu  sueño  tirano; 
un  acento  soberano 
que  te  llenará  de  hielo, 
preguntará  desde  el  cielo: 

— Cain,  ¿dónde  está  tu  hermano? 

Morirás,  y tierra  dura 
te  cubrirá  abrumadora; 
ni  una  flor  encantadora 
brotará  en  tu  sepultura. 

Si  sobre  la  losa  oscura 
tiende  una  nube  su  vuelo 
y derrama  en  un  hoyuelo 
gotas  de  agua  pura  y bella, 
no  querrán  mirarse  en  ella 
las  avecillas  del  cielo! 

Ningún  ángel  velará  ' 
de  tu  sarcófago  al  pié, 
y en  las  alas  de  la  fé 


ninguna  oración  irá. 
ün  genio  negro  pondrá 
su  planta  en  la  losa  fría, 
y esperará  el  triste  dia 
que  tu  espíritu  despierte, 
para  llevárselo  inerte  ' 
álatiniebla  sombría. 

Allí,  en  ensueño  fatal , • 
que  tendrá  remoto  fin, 
verás  llegar  del  confin 
de  la  mansión  infernal, 
los  que  tu  influjo  letal 
hubiere  sacrificado;  • • 
y al  emprender  espantado  • 
desatentada  carrera,  : *• 

te  seguirá  por  doquiera- 
la  sombra  de  tu  pecado. ' 

Esta  es  la  justa  sentencia 
del  tribunal  de  la  Musa,-  * 
ahora  sigue,  sin  escusa, 
tu  camino  de  violencia. 
Mañana  la  Providencia 
que  en  los  destinos  medita, 
dirá  en  la  sombra  infinita 
eon  acento  soberano: 
—¡Desaparece,  gusano; 
pobre  España,  resucita! 

Salvador  Sellés. 

Alcázar  de  Sau  Juan. 


A LA  INFANTIL  POETISA 
C alalina  Carreras. 

Que  eres  médium  juraría;  • 
Tu  jigante  inspiración, 

Es  sin  duda  irradiación  • 

De  otro  espíritu,  hija  mia. 

Que  aún -es  muy  corta  tu  edad 
Para  que  puedas  sentir 
Lo  que  espresa  tu  decir 
Con  tanta  facilidad. 

Tú  nos  pintas  de  la  vida 
Las  luchas  y ks  pasiones. 

' 148  grandes  convulsiones 
Porque  se  vé  combatida. 
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Y al  recordar  á.tu  padre 
Con  sentimiento  profundo, 

Yo  no  encuentro  en  este  mundo  " 
Nada  que  á tu  elogio  cuadre. 

Dices  tú;  «Sin  dulces  lazos,» 

•Qué  espero,  sino  esa  suerte...» 
'¡Debe  ser  horrible  muerte..".» 

«Morir  de  la  muerte  en  brazos!!...» 

Btolnvr  --7  ac.V  • 7 

¿Se  puede  espresar  raqor, 

La  muerte  en  la  soledad? 

Sin  lágrimas  de  piedad..:..- 
Sin  un  suspiro  de  amor...!» 

¿No  nos  dice  ese  lamento 
Grande,  jigan te  y profundo: 

¡Qué  es  el  huérfano  en  el  mundo 
Hoja,  que  arrebata  el  viento...! 

¿Y  quién  lo  define  asi? 

Una  niña  de  diez  años, 

Lamentando  desengaños 

Que  áun  no  habrá  encontrado  aquí..!! 

No  Hay  mas  que  mirar  tus  ojos: 
En  su  infantil  espresion 
No  hay  la  reconcentración 
Que  nos  dejan  los  enojos. 

Cautas,  como  canta  el  ave 
Enmedio  de  la  enramada, 

Sin  sentirte  impresionada 
Por  tu  cántiga  süave. 

Eres  la  niña  hechicera 
Sin  saber  que  eres  poetisa, 

Y tu  cándida  sonrisa 
Aun  no  recuerda  ni  espera. 

Y por  eso,  sin  temor, 

Dije:  que  médium  serias;  - 
Porque  encuentro  en  tus  poesías 
No  á la  niña,  al  .pensador. 

Eres  médium,  si;  no  hay  duda. 

De  un  espíritu  elegida: 


Engrandecerás  tu  -vida,  K- ' * ■ ’ 7 
Porque  su  génio  te  escuda. 

ÜxLíjTHT  *1  -¡07  S:3SlA  * 

Que  un  espíritu  elevado, 

Para  su  revelación 

No  se  pone  en  relación'  iV; 

Con  un  ser  degenerado!  ° «c* 

Busca  un  alma  bien  templada 
Al  calor  del  sentimiento:  * 

Que  responda  á su  lamehto  _ V 
Una  voz  apasionada.  * ¡,.i  oí;, 
- 

Los  médiums  son  los  profetas 
De  las  pasadas  edades. 

Que  á las  nuevas  sociedades  . Y, 
Trazan  órbitas  concretas.;  wí 

Depositarios  sagrados  *! 

De  crónicas  legendarias, 

Que  trasmiten  las  plegarias  ■ <t/ 
De  nuestros  antepasados. 

i * . . • y < í i V 

Si  comprendéis  la  misión 
Tan  grande  que  aquí  teneis. 

Mucho  bien  al  hombre  haréis, 

En  su  peregrinación... !r  r : f"ffl 

^ a . '.«i» 

¡Catalina!  ¡Niña  hermosa!  h 
Tú  por  un  génio  elegida, 

Debes  de  ser  en  tu  vida 
Noble,  pura  y generosa.  - *- 

Tú  tienes  que  responder  ..  < ; j 
A esa  voz,  que  en  tí  resuena; 
Porque  siúo  eres  muy  buena, 

Te  verás  languidecer. 

Perdiendo  la  protección 
De  aquel  que  tus  pasos  gula..! 

Oye  un  consejo,  hija  mía, 

Que  nace  de  la  razón. 

Eres  niña  y hechicera,  ‘I  •• 

Y te  brindarán  amores,  - • 

Y encontrarás  muchas  flores 
En  tu  hermosa  primavera. 


•■3  ¿i 


Y la  torpe  dq¿  aáiooobacrgnZ 
Con  sus  B?8^©e%F  8)^°8e  oopioT 
Entre  sus  perfumes  vagos 
Te  hará  ver  la  vanidad! 

.obcvoío  nmiq»  mi  oup 
aoiodotoi  uz  snrSl 
Ysiatien&fc^t^^J&g  oe  o*í 
De  ese  áspid^au^^l^^do.^nciejra. 
Será  tu  genio  en  la  tierra 
Crisálida  de  tu  orgullo! 
chclgrrioí  naid  craíc  au  itozaü 
•.ota'jiuiíJüoz  bb  io¡r.r  IA 
Tú  paed*s!>Uegar¿:á.':S«*>q807  onQ 
Faro  de  un  següco: qxierto jco  7 cn'J 
Ten  para  elegir_aclerto 
De  ser  ángel  ó mujer. 

zatoioiq  20 í nos  zmuilttin  20J 
,2obcb“ zabszcq  z.:!  od 
No  j¿ttf»gbeá»d»y.:temreeníiá  oriQ 
Que  es  tu . wpfeiteoefeí^riitcp:sirfT 
Aún  no  has  visúdo  bastante, 

Es  muy  corta  tu  existencia,..! 

•oficial»  eorr/:J!?oqoa 

.«chciango!  ztoiaino  od 

No  h .HffóPW 
En  su  trwx|*P^Wtodft1,8:»ífn  ^ 

No  se  vé  la  decepción 

Que  aos,,^  ¡g 

.sisaos  iupn_aop  sluun*  iuT 

E^MiSád«  ató  “ 

Cumples  tu  mWn  SnStí?  , H 
Tú  nos  dejarás  *escrita 
La  hisWria>;deb.(ioniiéíiír,.RfiHcJr.O¡ 
.cbigofo  £[ui»s  ni/  ioq  l/T 
cí»i r ul  no  Ti?  oh  aodoíl 
Que  tu  eswr^^nyUBi^  ,o!(loZ 
Del  que  hoy  suspira  en  tus  quejas, 
Nos  contará  las  consejas 

Que  guanfcbnlajtfididpncoMOit  úT 

\r.nouzn  ¡s  uo  oup  .xov  c*a  A 
.caoud  '(uní  zotj  oti  i*.  oupi»»*! 

Y con  inspirad^^CSQtO!  j*¿nov  sT 
Y sentimiento  profundo, 

Repetirás  de  este  mundo 
El  tristisinflS^ahiéWtof-1  olivAlno* I 
!..r.ing  zozsq  eni  oup  loupc  oO 

Mííi  c(7iT,oi;<euoa  na  o-{0 

Que  por  una  sátfia.'  tknM'W-  ooy 
Se  enlazó  la  raza  humana. 

El  pasado  7&4*&mrM«t*a 

La  deacia  y al  7 

eeioO  eerfaum  zki.nlaooas  7 

jno7zmivt  seo unod  u¡  tQL 

Una  escala  musical 


Somos  los  humanos  séres, 

Tú  pue<#Mr ¿á'tyNM*  7 
A dar  un°«ftWe?saP.imiJn92  n0-° 
obnnm  oizo  no  oHaouono  on  o7 

■o ibrjjo  oigoIy”jjJ  i;  oup  r.bsY 

Dó  sublime,  sin  segundo, 

Que  al  perderse  $n  la  estension, 

Una  *mSi  afeitó8'  :i,i  8001(1 

Rep\U-°té:ihMo°0  tfim.W' 
«...oiionm  oídmofl  ioa  odo(I¡. 

«...üzosnd  no  oSijutu  si  oh  ihoK- 
Y los  siglos  que  vendrán 

En  cJ 

Dn  1°e“..‘*lS8?«ÍSÍne«ni1SJ':!  niS 
.'!... lome  aíi_oiiq¿o8  no  ni?. 

Contempla  tu'porvenir, 

¿Ves?  ebtaftnitio  oes  üojfo.son 
Si  por  :eLimim4aqp  mcguUo, olmciO 
NobtBfrdejasiiseducüvwId  lo  &o  úuQ¡ 
!...o ínoiv  lo  sisJone  oup  ,c¡pH 


De  mi  voz  franca  y leal 
Nunca  olvides  '-él^án^jo^^P  7 i 
La  M»iiad  es n«P  éSp¿5<pi>  «ntf 
Que  nos 

ü.Jupc  oLmlcoono  inderf  on  nui:  ouQ 

. Si  halla  mi  voz  eco  en  tí..  . 

M 8 8 A Uf  ''£"  olí 
Que  (Middwinkdtt  “ •* 
un  drar. r Yal 

.ícipno  20!  íinipb  eon  ou{) 

Amalia  Domingo  y Sol  ir. 

Madrid.  07c  lo  cinco  orno:»  .ecinoD 


shsnoitowmi  oJiiínoe  u\?. 

MIS.GfiLAN.EAo  u)  ioT 


FJ  sentido  e«n«uiip-riConflst©,)iiosá¡co 
título,  que  reve&j}©]-  lo^in mo^csbotjia  ritífali- 
’bilidad  del  nagitl eróáuUzy 41' ¡auto « ta tf  s m o 
ejemplar  del  ^íae,ííc0Sttim*bi»a<tOÚ¡W6erse 
por  poseedor  de  la  verdad,  recibimos  ú prin- 
cipios del  fiuado£ftgp  4^  publicar 

la  Revista  corr^g^ift^^^^}  mgsj  un 
ÍQtcresaat¿SBttp  pcospdctairanuufiiándwibs  la 
pronta  aparición! ea¡¿(jrülariíci.nu:¡  irá se- 
manario católico,  coosagrado  esclasivamen- 

ie  ú com^jf  fliPW^/lfifflfflWíl81  b0- 
jfetico  Espiritismo.ci,lgllj 

UJiiiqeo  nu  oQ 


frtaafajtf  nkrX  vicatMCL 

s anuncia  corno  secta  ^ 

‘msUxvamtM 


mimum 


«am  p1- 

[§  n1ü¿fSri¿4fJ%Tfefí^¿fiBtía,HfiáAsi«sliSii 
¡¿lycí^fb0  !róá^  '^áár: 

rSllfíft’üíaíci¿n,:‘rl:X‘  08  80n***,c?,í,,00®E 
Cuando  í^gó-S^iii^fiiiffiojMi.  ;,jbfóa'- 


•cy.biáfávi'iííiiWyídsi 


vencerse  de  1»  uém&' 
cmüntjíi'sñs'írogrefl^’  fo!  .Iwlnev  -jídoI)  /. 
joJíilqiwo  t"f  < J x:mc*íiiiH«:**I>  nflif  ton  iuiirot 
or,*W«M  <*P  MMMlm  iftft  J Mfflifl» 


falange  numerosa  que  avanza  eiJ  ion  :d«'^ueHa 
Itfítlaftíáiltoia  ^^ásta-  íatóliCTr. So /recetó 
Instituciones,  ni  dogmas,  ni  personas;  ^¡odd/ibi 
piqueta  demoledora  k$ujcl,é-«íl4eu\$  eyorr^ros 
los  intereses  y siglos. 

Tanprppto|acippaU^(ffom?j!!^ot^ta^exltan 
Pront?  mago  co^  JfflÓftMrfU  pronto  Lmj£ico 


cual  ha  seducB^JM^SfiP*08 
ooiúRDCiir  o r >- si  Bisa  je 


W‘  ^fáSípó^cl^^ad?^?^  Yngió 


de  mundos. 


materialista  para  combatirnos*  2 


b «ft 

\k 

>2 

A. 

. I.n  TkUi 

,rr,Ar,  o ENÍVf* 
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Demostrará  la  eternidad  del  infierno— esto, 
esto! -con  razones  tomadas  de  la  teología;  de  la 
filosofía,  de  la  historia  y del  derecho,  y esplicará 
Ja  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  la 
.naturaleza  de  las  penas,  su  acerbidad,  estado  de 
las  almas  de  los  condenados,  y sus  facultades, 
resolviendo  también  las  objeciones  de  los  con- 
trarios. 

Manifestará  lo  que  es  la  bienaventuranza  eter- 
na, lo  que  añade  al  estado  natural  ¿le  las  almas, 
los  actos  de  la  gloria,  y cómo  y en  qué  se  ejerci- 
tan las  facultades  naturales  de  los  bienaventu- 
rados.—¡Qué  luminoso  trabajo...! 

Espondrá  también  lo  que  enseñan  la  teología, 
la  historia,  y las  tradiciones  populares  acerca  de 
los  ángeles  y de  los  demonios,  [tic)  su  naturale- 
za, sus  facultades,  su  poder  y sus  relaciones 
con-  los  hombres. 

¡.  En  una  palabra,  esta  sección  refutará  todos 
los  errores  espiritistas,  y defenderá  las.  verdades 
católicas,  que  aquellas  niegan. . 

A decir  verdad,  los  trabajos  de El  Sentido 
común  uos  han  desilusionado  por  completo: 
creimos,  por  lo  que  prometía  este  periódico 
y por  el  cargo  y títulos  de  su  tonsurado  di- 
rector, que  nos  haría  una  oposición  digna, 
rebatiendo  nuestra  doctriua  con  la  lógica  ir- 
resistible del  saber  y con  la  sana  crítica  del 
que  tioneaigo  do  sentido  común.  Pero  no  ha 
sido  así;  paréennos  que  todos  los  canónigos 
son  iguales.  Si  las  dimensiones  de  nuestra 
revista  no  fueran  tan  escasas,  insertaríamos, 
como  muestra  de  la  literatura  clerical,  va- 
rios artículos  del  colega  leridensc.  que  no 
desdeñaría  autorizar  con  su  firma  el  renom- 
brado y rústico  Sancho  Panza. 

_ ; Sin  embargo,  el  favor  que  nos  dispensa 
esta  publicación  es  grandísimo^  primero, 
porque  con  sus  bufas  declamaciones  patenti- 
za que  no  sabe  ni  puede  combatir  el  Espiri- 
tismo ni  destruir  sus  razonados  argumentos; 
segundo,  porque  asi  nos  ayuda  d llamar  la 
atención  de  los  indiferentes  y estudiosos,  i 
consiguiendo  con  la  algarada,  un  aumento 
muy  considerable  deadeptos  por  esta  propa- 
ganda especial. 

Aconsejamos  d nuestros  lectores  la  sascri- 
cion  á este  semanario;  pues  por  duz  reales 
cada  trimestre,  pueden  conocer  toda  la  fuer- 
za de  la  argumentación  católica.' 


Roma  y el  Evangelio.— El  celo  mos- 
trado por  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de 
Lérida,  ha  recomendado  mas  y mas  éste 
bien  inspirado  libro,  hasta  el  punto,  de  ha- 
berse agotado  la  regular  remesa  que  recibi- 
mos para  su  cspendicion.  Hoy  tenemos  el 
gusto  de  anunciar  que  dentro  de  pocos  días 
recibiremos  otra  nueva  á los  mismos  precios. 
Recomendamos  su  lectura  y la  buena  prác- 
tica de  sus  sanos  principios. 


CORRESPONDERA  DE  Li  ADMINISTRACION.  ! 

1).  V.  C.—Villáfranquezá.— Recibido  el 
importe  de  la  suscricion  del  presénte  año.-. 

D.  E.  Z.— Ferrol.— Id.,  id., id. 

Doña  E.  A.  B.-Id.,:id.‘,  id..  \ , ,tJ0 

D.  A.C.— Id.-Id-,  id.,  id.!  ¡iu.V  návi 

D.  J.  T.— Id. — Id.,  id.,  id. 

D.  M.  P.  G.— Cartageua,— Id.,  id.,  id. 

D.  A.  C.— Valencia.— Id.,  id.,  id. 

D.  R.  L. — La  Gineta.— Id.,  id.,  id. 

D.  A.  C.— Montoro.— Id.,  id.,  id. 

D.  B.  P.— Alcázar.— Id.,  ¡d.,  id. 

D.  J.  R. — Id. — Id.,  id.,  id. 

D.  F.  N. — Cuenca. — Id.,  id.,  id. 

: D.  J.  M.  C.— Cádiz.— Id.,  id.,  id.  ’ 

D.  J.  M.  G.— Almansa.— Id.  el  importe  de 
cuatro  suscriciones  del  presente  año. 

D.  J.  S.  A. — Novelda.  — Id.  el  importo 
de  dos  id.  id. 

D.  A.  B.— Alcoy.— Id.  su  suscricion,  del 
presente  año.  - *.  , 

D.  A.  L.— Id.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  J.-Id.-Id.,  id.,  id. 

D.  L Ll.— Barcelona.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  J.  C.— Valencia.— Id.,  id.,  id. 

Doña  R.  B.— Castellón.— Id.,  id.,  id. 

D.  C.  M.— Lérida.— Id.,  id.,  id. 

D.  J.  A.  P- — Id. — Id.  el  importe  de  dos 
suscriciones. 

D.  C.  M. — Cuenca. — Pagado  hasta  fin  de 
Marzo. 


ALICANTE.— 1875. 
ESTABLECIMIENTO  TIPOflBÁFIÍO 
DE 

Vicente  Costa  y compañía, 
Sas  Fnxseisco,  21. 


